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    PERSONAJES


     


     


    JALID AL-ABEZ, hijo del gobernador de Mojácar, intrépido guerrero en la defensa de Granada.


    ARÓN IBN DAUD, amigo de Jalid, durante la guerra demuestra ser un hábil contrabandista.


    CATALINA, hija del alfarero, amiga de juventud de Jalid y Arón, más tarde la amada de Arón.


    MIGUEL, hijo del alfarero, hermano de Catalina.


    JUAN EL ALFARERO, padre de Catalina y artesano de Mojácar.


    DAUD IBN TIBBON, padre de Arón, importante comerciante de Mojácar.


    HASÁN AL-ABEZ, tío de Jalid, gobernador de la ciudad fronteriza de Vera, guerrero experimentado.


    MALIC AL-ABEZ, padre de Jalid, gobernador de Mojácar.


    LEA, ama de llaves de la casa de Ibn Tibbon.


    IGNACIO, el guardián de la ciudad, vecino y pretendiente de Catalina.


    RADIYA, hija del gobernador de Málaga y primer amor de Jalid.


    MULEY HASÁN, emir de Granada.


    BOABDIL, hijo y heredero del emir.


    EL ZAGAL, hermano del emir y general del ejército de este.


    ÁMBAR ESPERANZA, eunuco del harén de la Alhambra.


    El símbolo de la región de Mojácar es el Indalo, dios de la lluvia de la edad de piedra cuya imagen se descubrió en una gruta junto a Vélez Blanco.


    El Indalo se considera un amuleto de la suerte.

  


  
     


     


     


     


    UNA MONTAÑA EN LA PENÍNSULA


    QUE UN DÍA SERÁ LA IBÉRICA,


    CERCA DE UN LUGAR QUE SE LLAMARÁ VÉLEZ BLANCO,


    HACIA EL 4000 ANTES DE LA ERA CRISTIANA


     


     


    El pueblo acompañó a su sacerdotisa hasta el pie de la montaña y una vez allí la gente se detuvo. Solo sus cánticos siguieron a la muchacha que, con paso tranquilo, emprendió el camino de ascenso. Avanzaba erguida y meciendo las caderas, con el cuenco que contenía las ofrendas y los tintes sobre la cabeza. Los hombres habían obtenido esos colores de las plantas y animales de las inmediaciones unas lunas antes, cuando todavía llovía. La tierra entonces estaba verde y rebosaba vida, no marrón ni agostada como en ese momento. Los cánticos de la gente invocaban al dios de la lluvia desde que la luna se había redondeado por última vez. Pero el dios dormía a la sombra más allá de la montaña, fatigado por el calor abrasador del verano meridional, con los ojos cerrados frente a la luz ardiente. Esa era la razón por la que la sacerdotisa ascendía por su santuario. Su llamada debía despertarlo.


    Las voces del pueblo se extinguían, pero la sacerdotisa sabía que la gente seguía cantando. Parecía sentir sus cánticos como la quemadura de la unción que le habían aplicado. El hombre sabio de la tribu le había untado el aceite rojo entre las cejas, sobre las mejillas y bajo los ojos. Así pintada, el dios la encontraría. Pero al principio el aroma del aceite la mareaba y le escocía en los ojos. Cada vez le resultaba más difícil distinguir el sendero. La sacerdotisa pensó en las otras mujeres que habían subido por esa pendiente antes que ella. ¿Les había dolido también la cabeza y los pies, les había quemado también el rostro bajo la pintura? La sacerdotisa trató de cerrar las puertas al dolor y al miedo, de no escuchar los latidos de su corazón, sino de centrar todos sus pensamientos y sentimientos en la invocación al dios. Solo admitió la sed acuciante. Pensar en el agua la ayudaría a invocar la lluvia.


    El estrecho acceso a la gruta solo permitía introducirse por él. La sacerdotisa abandonó con un ligero estremecimiento la luz del sol. Por regla general no habría entrado en una cavidad como esa sin cuchillo y lanza, pero ahí no los necesitaba. Ningún animal salvaje osaría entrar en la gruta del dios de la lluvia. Si había algo que temer, sería como mucho encontrarse con el dios.


    Estaba oscuro y la sacerdotisa avanzó a tientas, insegura. No debía encender ningún fuego para no asustar a los espíritus del agua, amigos del dios. Entonces distinguió el rayo de luz del que le había hablado el hombre sabio. La gruta se ensanchaba formando un pequeño recinto en el que se derramaba la luz del sol desde lo alto, o la lluvia si el dios otorgaba su bendición. La sacerdotisa vio el cuenco de las ofrendas de su predecesora. Levantó con cautela el recipiente de la pesada piedra situada bajo el orifico de la cubierta de la gruta. Ya hacía tiempo que se había secado. Pero no había en ella huellas rojas. Su predecesora, pues, no había tenido que ofrecerse al dios.


    La sacerdotisa alejó de su mente los recuerdos de todo lo que había sucedido antes. Siguiendo las instrucciones del hombre sabio, abrió el recipiente con el aceite rojo. Restauró con cuidado los signos de su rostro, inspiró profundamente el aroma y vertió un poco de pintura en el cuenco. No mucho, la mayor parte estaba destinada a otros objetivos. Depositó el cuenco en el lugar del ara sobre la que caía la intensa luz del sol. La esencia de inmediato difundió su aroma y el olor ascendió hacia ella.


    Tal vez el perfume bastara para despertar al dios. Tal vez debía esperar un poco más. Se arrodilló delante del altar, tomó una profunda bocanada de aire e intentó invocar al dios únicamente mediante sus pensamientos. Creía notar su presencia, penetrar en su sueño, pero solo se movía adormecido.


    Se acercó con lentitud al haz de luz y levantó los brazos hacia el dios: esperaba gustarle, esperaba que el sudor provocado por la ascensión hasta la gruta no hubiese borrado los colores con que sus amigas habían adornado su delicado cuerpo moreno la noche anterior. Aún le parecía notar sus dedos recorriendo su pecho y sus muslos, húmedos a causa de las pinturas disueltas en la escasa agua que la corriente del río todavía les dispensaba, suaves y fríos como la lluvia...


    La sacerdotisa sacó las pinturas de la cesta y las dispuso en un semicírculo delante de la pared de la gruta. La superficie era ahí plana, adecuada para la imagen, y a través del orificio de la cubierta caía luz suficiente. Los últimos rayos de sol alcanzarían esa pared y revelarían la representación del dios de la lluvia cuando se despertase...


    La sacerdotisa vació el resto del aceite en el cuenco con el color rojo y metió la mano. Buscó la imagen del dios de la lluvia en su mente, dibujó su rostro... un rostro delgado y suave, enmarcado por un cabello plateado —como el arroyo tras la lluvia, como las nubes delante del sol—, ojos color de mar cuando la cubierta de nubes se reflejaba en él. La sacerdotisa percibió que esos ojos se abrían a ella. El dios observaba lo que hacía, eso estaba bien. Pero la muchacha tenía que acercarse más a él. Lo buscó a tientas, lo rozó... Sus dedos se deslizaron por la pared lisa de piedra, pero percibieron el espíritu que moraba en la montaña. La sacerdotisa dibujó el cuerpo del dios, un cuerpo fuerte y poderoso, de brazos largos y musculosos, que se extendían hacia ella. De repente, la pared de piedra se oscureció, la luz del sol empalideció, el dios avanzó el pecho hacia el sol. La sacerdotisa notó su sombra acariciándole la espalda, con suavidad pero fríamente... Dibujó las piernas del dios, largas, fornidas; su postura era firme y segura, se abría paso por las montañas, el calor no lo cansaba. Ella lo llamó, lo llamó, notó su cercanía. La muchacha respiraba más deprisa, contuvo el aroma del aceite rojo y por última vez metió la mano en el cuenco. La pintura estaba blanda y maleable. No tardaría en endurecerse en contacto con el aire, casi como la arcilla, solo el aceite la mantenía dúctil. La sacerdotisa ya no percibía el perfume como una opresión, sino como parte del color, y llamó al dios con la mente, con las manos, con el cuerpo. Empleó ambas manos para trazar el sexo del dios, un rasgo poderoso: ya no más vacilaciones. El dios de la lluvia venía para fecundar, sin él nada crecía, no había origen. Ella le dio vida, sintió que la imagen se animaba bajo sus manos, esperó la presencia del dios. El último rayo de sol desapareció, la imagen se ensombreció y la sacerdotisa dio media vuelta.


    El cuerpo del dios había oscurecido el firmamento; el aire, sofocante y caliente, dificultaba la respiración; la sacerdotisa se extendió hacia el dios. Y entonces la oscuridad la rodeó como en un abrazo, el aliento fresco acarició su cuerpo, el sudor y la pintura de su cuerpo se secaron, los dedos del dios los borraron enseguida, acariciaron su rostro encendido. Ella curvó la espalda, abrió las piernas, se preparó para él. Ella era la tierra, necesitaba la lluvia; ella era la flor, necesitaba sus semillas. Le oyó gritar, casi un aullido, como el viento, captó el retumbar de los espíritus tras las montañas, fuerte, atronador. La sacerdotisa había cerrado los ojos, pero vio el rayo cuando él la penetró, su cuerpo sintió los fríos besos de él que le lavaban la pintura de las piernas y del pecho, se la quitaba besándole el rostro una y otra vez. Ella ofreció su vientre a la lluvia, notó la fuerza del dios. Rio de alegría cuando el don divino corrió por su cuerpo. Llegado el momento dobló la rodilla, cogió el cuenco de las ofrendas y se la tendió al dios. El cielo lo llenó de agua y ella bebió, bebió hasta que, saciada y exhausta, cayó al suelo. Su respiración se sosegó y con ella el delirio de la tormenta. La lluvia había lavado el aceite del cuenco, el viento se había llevado el perfume. Apenas unas huellas rojas en el ara testimoniaban la ofrenda. El aire de la gruta era despejado y fresco.


    La sacerdotisa se levantó y se dirigió hacia el dibujo. Una imagen, esbozada deprisa, con el alma en un hilo, en la pared. Ya no estaba. ¿O sí? ¿Había soñado? ¿O había estado el dios realmente en ella? Fuera lo que fuese lo que había ocurrido, tenía que terminar el dibujo. Ya no le quedaba más pintura roja, pero los otros tintes brillaban invitadores en sus recipientes. La lluvia los había diluido y renovado. La sacerdotisa sumergió las manos en el azul, el amarillo, el verde y el luminoso naranja del color del sol. Con un trazo atrevido unió los brazos alzados del dios con un arco de luz.


    En esos momentos, a través del orificio de la cubierta de la gruta caía un resplandor extraño, suficiente para localizar la salida de la caverna. La sacerdotisa se puso en pie y se deslizó a tientas por el angosto pasillo. A continuación descendió la montaña dando traspiés, con la luz a la espalda. Estaba agotada, exhausta, y el dios la condujo de la mano hasta que de nuevo llegó al pueblo. La gente esperaba al pie de la montaña. La muchacha oyó su risa, sus cánticos de agradecimiento, vio los cabellos empapados de los presentes y la barba mojada del hombre sabio. Anhelaba participar de su alegría.


    Pero cuando la gente la vio, enmudeció. Todos se quedaron mirando a su sacerdotisa y se postraron en silencio.


    Ahí estaba la muchacha que hasta hacía poco había sido una de ellos. Pero había cambiado, volvía del mundo de los dioses. Su cabello brillaba con miles de colores y su cuerpo estaba bañado de luz. Y entonces se erigió sobre ella el regalo del dios: el arco iris.
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    —¿Falta mucho todavía? —Arón seguía de mala gana a su amigo Jalid montaña arriba.


    No era que el ascenso, bajo el sol del mediodía, le resultase cansado. Como todos los niños de Mojácar, Arón estaba acostumbrado a las cuestas. Para desafiar de verdad al muchacho espigado y de cabellos castaños, Jalid tendría que haberlo llevado por pendientes muy escarpadas. Pero la caravana de los padres de ambos muchachos se encontraba en el valle, a los pies de esa montaña junto a Vélez Blanco. La posición del sol señalaba a Arón que la oración del mediodía ya había pasado hacía una hora. Los hombres no descansarían más de otra hora. Si Arón y Jalid no se reunían con ellos de nuevo, tendrían problemas.


    —Enseguida llegaremos —lo tranquilizó Jalid, ansioso por concluir la expedición. El pequeño y delgado joven moro se movía con la agilidad de una cabra montés por los angostos caminos de herradura.


    —Al menos podrías contarme qué es lo que tanta prisa tienes por enseñarme —dijo enfurruñado Arón, mientras trepaba por una piedra.


    —Si te lo digo ahora ya no será una sorpresa.


    Jalid se había llevado a Arón del campamento mientras sus padres se tomaban un descanso. Proseguir el viaje después de la oración del mediodía, con el calor que hacía en verano en al-Ándalus, habría sido exigir demasiado de personas y animales. Era necesario contar con la energía inagotable de dos muchachos como Arón y Jalid para animarse, en tales circunstancias, a deambular por la montaña. Sin embargo, el último se jactaba de tener un secreto que a Arón le resultaba casi irresistible. El joven moro conocía ese camino de un viaje anterior con su padre. También en aquella ocasión había salido a dar una vuelta al mediodía y había entablado amistad con un pastor. Este lo había llevado a una misteriosa gruta, cuyo prodigio Jalid quería enseñar ahora a Arón.


    —Si volvemos demasiado tarde nos caerá un chaparrón —señaló Arón.


    —¡Y qué! —respondió Jalid riendo—. ¿Crees que esta tierra no lo necesitaría? —El joven se volvió y deslizó la mirada por el panorama que se extendía a sus pies. El paisaje daba testimonio de la sequía que llevaba semanas sufriendo la región. Las montañas y colinas, habitualmente cubiertas de hierbas verde oscuro y plantas aromáticas como el romero y el tomillo, se habían teñido de color amarillo y marrón bajo el sol ardiente del mediodía. Pero la reprimenda de Ibn Tibbon no tendría como consecuencia un refrescante chaparrón. Así y todo, Jalid parecía estar acercándose a su meta—. ¿Ves ahí arriba el algarrobo? —preguntó, emocionado—. Justo detrás está la entrada, escondida tras unos arbustos. Puedes ver el secreto y luego llegar a tiempo, sin retrasarte. Quién sabe —dijo guiñando un ojo—, a lo mejor hasta conseguimos que llueva.


    Jalid apretó el paso y Arón lo siguió meneando la cabeza. ¡Conseguir que llueva! A Jalid a veces se le ocurrían unas ideas absurdas. Pero con él uno nunca se aburría. Arón se alegró mucho cuando sus padres decidieron emprender el viaje juntos. Daud ibn Tibbon, el padre de Arón, dirigía negocios en la capital del emirato. Malic al-Abez, el padre de Jalid y gobernador de Mojácar, había sido convocado en la corte del emir. La invitación también incluía al hermano de Al-Abez, Hasán, el alcalde de la siguiente población más grande, Vera. Muley Abú al-Hasán, el emir, quería consultar con las personalidades más carismáticas de sus dominios una cuestión decisiva sobre Granada. Así al menos había interpretado Al-Abez los floridos giros con que el escriba del emir había plasmado la invitación. El padre de Jalid estaba bastante inquieto al respecto.


    Jalid había alcanzado por fin la entrada a la gruta. El joven moreno se volvió hacia su amigo con aire triunfal. Un rizo le cayó audaz sobre la cara. En sus ojos castaño oscuro brillaban unas chispas verdes; su rostro, tostado y oscuro como el de un beduino, resplandecía.


    —Hemos ido más deprisa que entonces, con el pastor. Seguro que llegaremos a tiempo al campamento.


    Arón dedujo de estas palabras que Jalid también estaba preocupado. Su padre podía ser más severo que el de Arón cuando su hijo se pasaba de la raya. Pero era muy propio de su amigo no expresar estos temores.


    —Aquí, detrás de ese arbusto, está la entrada. Tienes que inclinarte un poco. Pero enseguida se ensancha, no tengas miedo.


    —No tengo miedo —gruñó Arón.


    Aunque era judío y en principio había de dedicarse al comercio más que a la guerra, no permitía que le consideraran cobarde. Al igual que Jalid, desde los seis años recibía clases de hípica y torneo, esgrima y lucha con los puños. El padre del moro había mandado llamar a un esclavo de Damasco para que diera clases a los niños. Ibn Tibbon había participado en los gastos, que eran exorbitantes. Él mismo, como judío, no podía tener esclavos musulmanes. Sin embargo, para Jalid y Arón el enorme y ágil Alí ibn Isa no era un sirviente, sino un respetado y no menos temido profesor. Ibn Isa introducía también a otros chicos de Mojácar en el arte de la guerra. Probablemente, en todo ese tiempo ya había ganado dinero suficiente para comprar su libertad. Sin dudarlo, Arón siguió a su amigo por la oscura garganta de la gruta. Ninguno de los dos temía a los animales feroces, que desde hacía tiempo habían sido erradicados de al-Ándalus, densamente poblado y con las tierras cultivadas. Así que solo fueron algunos murciélagos los que escaparon cuando los jóvenes se deslizaron por el estrecho pasillo.


    —¿De dónde vienen? —preguntó Arón, agitando los brazos cuanto le permitían las paredes de la gruta.


    —Detrás hay más sitio —señaló Jalid—. Al menos eso creo. Espero que sea la gruta correcta.


    Arón suspiró. Lo que le faltaba, meterse en una cueva que no era la que buscaban. Pero luego el pasillo ganaba en altura y anchura y los dos chicos respiraron hondo cuando de repente llegaron a una cámara más espaciosa y un rayo de luz los deslumbró. El sol, que se introducía por un orifico en lo alto de la gruta, lanzaba sus rayos sobre una elevación similar a un ara, una piedra que por un capricho de la naturaleza semejaba el ámbito sagrado de un iglesia cristiana. El parecido era aún mayor por el hecho de que alguien había dejado flores y frutas. Estaban todavía frescas, tal vez llevaban un par de horas ahí. Arón recordó la mirada temerosa de una pastorcilla cuyo rebaño de cabras pastaba cerca de su campamento. ¿Sería la pequeña quien había llevado esas ofrendas ahí y ahora recelaba de que las descubriesen? Los musulmanes tenían prohibido el culto a los ídolos. Y fueran para quien fueran esos obsequios, seguro que no servían para agasajar a Alá.


    Jalid no tardó en resolver el enigma.


    —¡Esto, mira esto!


    Arón se dio media vuelta y vio un dibujo en la piedra: la enérgica figura de un hombre con los brazos levantados, trazada con unas líneas curvas, sencillas, pero firmes. La imagen enseguida cautivó al joven.


    —Es el Indalo —dijo Jalid—. O al menos así es como lo llaman aquí. Cuentan que significa algo así como «el fuerte», pero nadie lo sabe con exactitud. En cualquier caso, es el dios responsable de la lluvia. ¿Ves lo que lleva por encima de la cabeza? Es el arco iris.


    —No peques, Jalid, igualando a un ídolo con el Eterno —le amonestó Arón, temeroso. La extraña atmósfera de la gruta, con sus ofrendas y esa luz irreal le intimidaba—. No hay más que un Dios, el Dios de Abraham, Isaac y Jacob.


    —Y Mahoma su profeta —añadió a la ligera Jalid—. Ya lo sé. Pero a este, a este lo adoraron antes. Antes de que los auténticos creyentes ocuparan al-Ándalus. Hace más de setecientos años.


    Arón frunció el ceño.


    —¿No gobernaban antes los godos? Ellos eran más bien cristianos, ¿no? Y además aquí ya había judíos. Pero nadie que creyera en dioses de la lluvia, salvo quizás un par de esclavos afri–canos.


    —¿Los romanos, tal vez? —meditó Jalid.


    —¡Los romanos! —Arón movió la cabeza con aire burlón frente a su amigo. Los dos chicos no solo compartían el profesor de esgrima, sino también el instructor privado con quien leían a los clásicos griegos y romanos. Jalid debería saber que no había ningún Indalo en el cielo de los dioses latinos.


    Además, Arón ya había salido entretanto de la fascinación inicial y observaba la simplicidad y la torpe ejecución del dibujo de la gruta. Eso no era obra de ningún artista romano. Un lego había pintado esa imagen o más bien la había esbozado a toda prisa en la pared. Y eso debía de haber ocurrido mucho tiempo atrás. El padre de Arón le había hablando de unos dibujos que se habían encontrado en unas cavernas en territorio de los francos. Se decía que procedían de tiempos inmemoriales. Tal vez ese también fuera el caso.


    —Da completamente igual —dijo Jalid, a quien no le gustaba entregarse a largas reflexiones—. En cualquier caso, la gente de los alrededores dice que el Indalo era portador de lluvia y buena suerte. Puedes pedirle un deseo y él lo cumplirá.


    —¿De verdad? —preguntó Arón—. ¿Seguro? —Cuando le prometían un milagro, el joven y maduro científico pronto se convertía en un niño ingenuo.


    —¡Pues claro! —respondió Jalid, entusiasmado—. A mí me funcionó. La última vez que estuve aquí pedí... Pero no..., no te lo puedo decir, sería...


    —¿Qué deseo pediste? —preguntó Arón, que en ese momento sintió curiosidad. Los dos pocas veces guardaban secretos entre sí y no era propio del amigo moro hacer remilgos.


    —¡Prométeme que no se lo contarás a nadie! —pidió Jalid.


    —Pues claro. Te lo juro. —Arón levantó una mano en señal de juramento.


    —¿Sobre el Corán? Quiero decir: ¿sobre el Talmud?


    Arón asintió.


    —Vale. Pues pedí que el segundo hijo de la segunda mujer de mi padre fuera una niña.


    Jalid bajó la cabeza ante la mirada sorprendida del judío.


    —¿Y eso por qué? Lo que más deseaba tu padre es un segundo hijo.


    —Pero yo no quería tener un hermano. Dos príncipes de la corona de dos madres distintas no dan más que disgustos. —Jalid pronunció esa segunda frase como si repitiera las palabras de otra persona.


    Arón rio con aire burlón.


    —¡El príncipe heredero Jalid! —exclamó, bromeando con su amigo—. Pero sé a qué te refieres, mi padre dice lo mismo. Aunque con ello alude más a los hijos del emir que a los de la familia Al-Abez. Tu padre se entiende muy bien con su hermano.


    —Los dos son hijos de la misma madre. Pero de todos modos yo tenía un poco de miedo. Por eso le pedí al Indalo una hermana. No me atreví a pedírselo a Alá. —Jalid se puso un poco rojo. Al rezar a un dios pagano no solo contravenía las reglas del Corán, sino que también traicionaba a su padre. Seguro que Alá no le habría concedido el deseo. En eso, el Indalo parecía ser más generoso: también el tercer retoño de Al-Abez, la pequeña Amina, había sido una niña.


    —A lo mejor solo fue una coincidencia —objetó Arón.


    —De acuerdo, entonces ahora lo que deseo es algo que empuñar —contestó Jalid—. Una daga de Toledo. Y algo de lluvia para esta región —añadió algo más tarde, como es debido—. ¿Y tú? ¿Tú qué quieres? Venga, date prisa. Seguro que también funciona con los judíos.


    Arón meditó si debía hacerlo o no. Poner a un dios extraño a la misma altura que un único y eterno Dios era un pecado grave. Pero, por otra parte...


    —¡Un caballo! —dijo Arón con voz apagada y el rostro transfigurado.


    Llevaba años deseando fervientemente tener un caballo propio. Pero en cuanto a ese tema, su padre se mantenía en sus trece. Pese a que los judíos estaban autorizados a poseer caballos, a diferencia de los cristianos, solo le había consentido a su hijo tener una mula. De la cual, pese a todo, no podía quejarse. Su mula, blanca como la leche, era una de las representantes más nobles de su especie. Por su precio, Ibn Tibbon habría podido adquirir fácilmente un caballo. Pero eso, así lo argumentaba él, tal vez habría despertado la envida de familias musulmanas y cristianas hacia la suya, algo que procuraba evitar siempre y en todas circunstancias.


    «Un judío ha de ser prudente y comportarse con discreción —aleccionaba Ibn Tibbon a su hijo—. A pesar de todo, en Granada podemos sentirnos seguros por el momento. Pero todo monarca puede cambiar y toda tendencia variar. Donde hoy todavía se te tolera, pueden perseguirte mañana. Y entonces tu vecino se acordará de tu arrogancia. Es destino de los judíos ser perseguidos. Y si no se te impone otro sacrificio que renunciar a un caballo, ya puedes dar gracias al Eterno.»


    Sin embargo, Arón no estaba agradecido, ya que deseaba un caballo.


    —Pero ahora tenemos que darle al Indalo alguna cosa a cambio —señaló Jalid, que había comprendido bien el mecanismo de las ofrendas paganas—. Yo le regalo mi cantimplora. —No se trataba de una gran pérdida. Las cantimploras de piel solo costaban unos pocos dírhams.


    Arón tenía la sensación de que debía ofrecer más. Como hijo de comerciante veía claro que satisfacer grandes deseos tenía su precio.


    —Yo le doy mi reloj de sol.


    El reloj de sol de viaje bellamente adornado señalaba que ya era hora de bajar. Arón le lanzó una última y apesadumbrada mirada. Era posible que el pastor lo encontrase en la siguiente visita y se lo llevara. De ese modo se vería generosamente recompensado por haber enseñado el dios Indalo al crédulo Jalid. Con este pensamiento herético, abandonó la gruta. Fuera había refrescado un poco. Cuando los chicos iniciaron el descenso soplaba un ligero viento.


    Bajar la montaña fue mucho más rápido que subirla. Al llegar los jóvenes al campamento, sus padres y su séquito todavía no habían empezado a desmontar las tiendas de viaje que les habían procurado sombra.


    —Nos quedamos hasta la noche —les comunicó Ibrahim, el sirviente y guardia personal de Ibn Tibbon—. El cadí de Vélez Blanco nos ha convocado para rezar por que llueva. Y los señores Al-Abez consideran que es un deber de cortesía participar en la oración. Además, el gobernador de Vélez ha solicitado acompañarnos. Y, naturalmente, él no puede partir antes de la ceremonia.


    Así pues, no habría sido necesario que se dieran tanta prisa, si bien ya había llegado el momento de que Jalid realizara las abluciones rituales para prepararse para el rezo. Junto con su padre y su tío, se retiró.


    —Y bien, ¿qué habéis estado haciendo, Arón, mientras todo el mundo descansaba? —preguntó Daud ibn Tibbon a su hijo, cuando este entró en su tienda. El hombre se había dado cuenta de que el joven se había marchado al empezar el descanso del mediodía.


    —Hemos paseado por la montaña. Y luego hemos... —Arón se mordió el labio. Había estado a punto de mencionar la gruta y los dibujos, seguramente primitivos. Menos mal que se había detenido a tiempo. Su padre era un apasionado estudioso y probablemente habría querido ver la gruta. Y entonces Arón habría tenido que explicar cómo habían llegado hasta allí su reloj de sol y la cantimplora de Jalid.


    —¿Sí, Arón? —preguntó Daud, dirigiendo una mirada interrogativa al silencioso chico. En realidad, no era fácil confundirlo, ni mucho menos mentirle cuando se erguía, imponente, ante Arón. Los antepasados de Daud ibn Tibbon procedían del norte y aun cuando llevaran generaciones viviendo en al-Ándalus, llamaba la atención entre sus correligionarios por sus ojos azul acero, la barba de color castaño claro y una estatura superior a la media.


    —Nada, padre. Solo hemos descubierto una cueva. Con un orificio en la cubierta. El modo en que la luz caía desde arriba era impresionante. —Puesto que casi había dicho la verdad, podía mirar con franqueza a su progenitor a la cara.


    —Sí, la naturaleza está llena de auténticas maravillas —confirmó Daud—. Si hubieseis explorado con más detenimiento, tal vez incluso hubieseis encontrado huellas de oro y plata en la cueva. En muchas de estas montañas hay metales nobles, aunque no siempre vale la pena explotarlas.


    Si bien no podían, por supuesto, participar en las oraciones divinas, Daud y Arón se unieron a la comitiva de los musulmanes que iban a rezar para que lloviera. La plaza de las asambleas se hallaba fuera del pueblo, cercana al cementerio. La mayoría de los hombres de la ciudad ya se había congregado allí. Jalid, su padre y su tío ocuparon los sitios junto al alcalde de Vélez. Daud y su séquito se situaron algo más alejados.


    —También nosotros queremos rezar al Eterno para que caiga agua en esta tierra —explicó Daud a sus hombres, al tiempo que comprobaba el cielo sobre las montañas. ¿Acaso solo se lo parecía, o soplaba ahora un viento más fuerte? A Arón incluso le pareció ver algunas nubes tras las colinas. Pero tal vez se confundiera, el sol todavía brillaba en el cielo.


    Mientras los judíos se enrollaban las filacterias, los musulmanes dirigieron las alfombras hacia La Meca y se inclinaron cuando el imam alzó la voz.


    —Que Alá, el Misericordioso, nos perdone a todos en su bondad infinita. A ti, que lo has creado todo, que conoces nuestros errores y debilidades, te pedimos que tengas compasión. Apiádate de tus criaturas, de los animales sedientos, de la tierra quemada por el sol, de las plantas que sufren, que carecen de agua. Señor, ten piedad, atiende los ruegos de tus fieles creyentes.


    Sobre las alfombras, los hombres empezaron a rezar y repitieron las palabras una y otra vez.


    Y de nuevo Arón creyó sentir una ráfaga de viento. Lanzó una mirada furtiva alrededor. Esta vez era algo más que una sombra. Tras la montaña del Indalo se acercaban las nubes.


    —Abre tu cielo, oh, Señor, danos tu gracia.


    Mientras los creyentes seguían con la oración de la lluvia, el cielo iba oscureciéndose por momentos. Arón apenas daba crédito, pero cuando el imam finalizó los ruegos, empezaron a caer las primeras gotas. Los hombres salieron corriendo cuando una feroz tormenta se abatió sobre las montañas.


    Algo más tarde, Arón ayudaba a su padre a empaquetar sus efectos personales antes de que los sirvientes desmontaran la tienda. La cabeza le zumbaba. ¿Quién se había ocupado con tanta prontitud de que lloviese? ¿Alá? ¿O tal vez el Indalo, que había tenido más tiempo para prepararse? Al final, Ibn Tibbon se percató de su largo mutismo.


    —¿Qué sucede, hijo mío? ¿Hay algo que te atormenta?


    El joven quería hacer un gesto negativo al principio, pero no pudo contenerse.


    —La oración, padre. No creía que las oraciones de los musulmanes fuesen tan poderosas. Un ruego, y Alá nos envía la lluvia. Esto es...


    —Un inteligente cálculo meteorológico y también un poco de suerte —sonrió Tibbon—. ¿Por qué crees que el imam y el cadí han convocado la oración para hoy, y no seis o siete días antes?


    —¿Te refieres a que sabían que hoy iba a llover? —preguntó Arón, perplejo.


    —Al menos que en los próximos días caerían unas fuertes tormentas. Nosotros también lo sabíamos. Si no se hubiese celebrado el encuentro con el emir, habríamos postergado el viaje un par de días. Pero ahora, lamentablemente, tendremos que abrirnos paso en el fango. Pero da igual, la tierra necesita urgentemente agua.


    —Pero... pero... ¿entonces no se ha engañado a los creyentes? Si de todos modos iba a llover, no era necesario dirigir una oración especial a Dios. —Arón miró a su padre confuso y algo enojado.


    Ibn Tibbon volvió a sonreír.


    —¿Tú crees? Depende de cómo se mire. Escucha, estas últimas semanas todos nosotros hemos estado rezando para que lloviese. Cada uno por su cuenta, en su casa, en la mezquita y en la sinagoga. Y algunos habrán dudado de que el Eterno escuchara sus plegarias. Si el cadí convocó a todos los creyentes antes de que lloviese fue para demostrarles de nuevo el poder de la oración. Dios escucha nuestros ruegos. Pero no siempre los responde de inmediato.


    —Ah, entonces, ¿cuándo lo hace? —suspiró Arón, pensando en su caballo. Si el Indalo actuaba igual, podía pasarse una eternidad esperando.


    —En la mayoría de las ocasiones, cuando menos lo esperamos —contestó Daud—. Y a veces incluso cuando menos lo necesitamos.


     


     


    La siguiente etapa del viaje se dilató y resultó fatigosa. Después de la lluvia, parte de las rutas carecían de un suelo estable. Ahí donde no se había afianzado el camino con piedras, los cascos de los caballos y los mulos se hundían en el barro. Gracias al observador del tiempo de la mezquita de Mojácar, Ibn Tibbon había tomado precauciones y no había incluido en su comitiva ningún transporte de mercancías grandes y había optado por llevar únicamente algunas alhajas valiosas, que esperaba vender por precios más altos en la ciudad que en el extremo oriental del emirato. Los mulos solo cargaban con las tiendas y el equipaje personal de los viajeros, pues no llevaban carros. De ahí que, pese al mal estado de los caminos, avanzasen en cierta medida a buen paso. Malic, en especial, tenía que frenar la necesidad de movimiento de su joven mula antes que azuzar al animal. Siempre iba un poco por delante del grupo junto con el jefe de la escolta sudanesa, formada por cuatro hombres a los que Daud había contratado para que protegieran sus artículos. Delante de una curva, donde la senda que hasta el momento se veía bien desembocaba en un cauce seco, los dos se detuvieron de golpe.


    —Aquí pasa algo —observó Al-Abez, cuando los otros se reunieron con ellos, al tiempo que tranquilizaba a su jadeante caballo—. Hay un obstáculo en el camino.


    Alarmados, todos los hombres llevaron la mano a la espada. Los sudaneses se formaron en torno a los mulos de Daud.


    —Si estáis de acuerdo, Kalem y yo nos adelantaremos con cuidado; los otros nos seguís a una distancia de veinte pasos —propuso Malic.


    Su hermano asintió y también Alí Abdul Amín, el gobernador de Vélez, dio su aprobación. Los hombres aguardaron al principio y luego siguieron a Malic y al sudanés en un silencio cargado de tensión. Jalid, que era quien tenía la mirada más aguda de todos y que tras la alarma se había colocado entre los primeros, dijo en el silencio:


    —Parece como si hubiese un caballo tendido.


    —Y su jinete —añadió Alí Abdul Amín—. Pero ahora es mejor que te pongas a cubierto, chico. Si es una trampa no quiero que haya niños entre el enemigo y yo.


    Jalid ya iba a protestar, pero la mirada penetrante de su tío lo contuvo. Obedeciendo a una señal de este, Ibrahim lo apartó del camino y procuró que el chico se quedara atrás.


    —Más bien parece un accidente —opinó Daud, cuando estuvieron más cerca—. El caballo debe de haber resbalado en el talud de la orilla y el jinete ha quedado atrapado debajo.


    En efecto, las huellas del animal caído conducían a la pendiente lateral. Malic, que se había detenido a diez pasos de la víctima del accidente, le dirigía una mirada crítica.


    —¿No vamos a ayudar a ese hombre? —preguntó Arón. No entendía por qué se detenían delante del herido sin hacer nada. Al menos el caballo estaba todavía vivo, pues se veía que los flancos subían y bajaban al ritmo de la respiración.


    —Despacio, Arón, puede ser una trampa —observó Hasán.


    —Es un viejo ardid de los asaltantes de caminos dejar así a supuestos heridos. —Pese a ello, Malic al-Abez se acercó algo más al hombre. Estaba medio escondido debajo del caballo, un gran corcel de huesos recios, más propio de jinetes cristianos que de los moros. No obstante, llevaba una silla mora y también el jinete vestía ropa árabe. No se le veía el rostro, pues yacía de lado y el pañuelo que le envolvía la cabeza se le había resbalado. Era evidente que se trataba de un viajero musulmán que había tenido mala suerte.


    Y pese a ello...


    —¿Por qué ha llegado hasta aquí por el lateral? —se preguntó Malic—. En el pinar de ahí arriba seguro que no hay caminos. Debe de haberse extraviado y luego ha tropezado con el camino del cauce. Pero ¿por qué bajó tan deprisa como para caerse de este modo?


    —No hay además indicios que apunten a una caída —observó uno de los sudaneses, un hábil rastreador—. Parece como si el animal hubiese bajado por la pendiente con toda normalidad, al paso, si bien resbalaba algo. Pero dadas las condiciones del terreno era de prever.


    —A pesar de todo, deberíamos echar un vistazo al hombre —concluyó Hasán—. Voy a desmontar, manteneos a cierta distancia y listos para el combate.


    Hasán dejó su caballo y se inclinó hacia el hombre tendido. Y luego todo sucedió muy deprisa. Apenas había dado la vuelta al que yacía en el suelo cuando el caballo de este se puso en pie de un salto, el brazo del hombre se levantó de repente y en su mano brilló la hoja de un cuchillo. No obstante, Hasán detuvo el golpe de inmediato con su propia daga. Como si de un juego se tratase, le arrebató al hombre el cuchillo de la mano haciendo palanca y describiendo un movimiento fluido hacia abajo, y de inmediato encontró, pese a los amplios ropajes que envolvían al presunto accidentado, el lugar en que terminaba su coraza. Allí clavó la daga. La hoja traspasó al salteador debajo del arco costal, directo al corazón. El hombre no tuvo tiempo ni para pensar en resistirse. Mientras una mancha de sangre se iba extendiendo por la capa blanca del caído, Hasán se irguió y miró atento alrededor.


    Arón se preguntaba por qué el señuelo habría llevado a término su maniobra. A fin de cuentas, sin duda habría oído la conversación entre los hombres y debía de haberse dado cuenta de que no se trataba de viajeros inadvertidos. Estas reflexiones, sin embargo, se vieron bruscamente interrumpidas por una lluvia de flechas. Mientras Arón se inclinaba bajo los proyectiles, vio con el rabillo del ojo que los tiradores abandonaban el bosquecillo. Horrorizado, esperaba más y más atinadas saetas, pero estas no llegaron. En lugar de ello, los atacantes bajaron dando alaridos por las pendientes, a uno y otro lado del río: cuatro hombres a pie y tres a caballo, todos con las espadas desenvainadas. Su grito de guerra, «¡Santa Fe!», permitía deducir que se trataba de cristianos castellanos.


    A un grupo de viajeros común le habrían dado un susto de muerte las flechas, el ruido y la repentina aparición de los salteadores, sobre todo, si hubiesen caído en la trampa del herido y hubiesen perdido de inmediato a su cabecilla. No obstante, Malic y Hasán, Alí Abdul Amín y, en especial, sus sirvientes sudaneses eran guerreros experimentados, y también Daud sabía defenderse. Como consecuencia, los bandidos cristianos se vieron ante un auténtico ejército que de inmediato formó alrededor de los animales de carga. Ibrahim se encargó de que también Arón y Jalid se pusieran a buen recaudo en el interior del círculo.


    Los atracadores perseveraron al principio ante la evidente superioridad numérica, pero luego fueron conscientes de que no podrían eludir el combate. Al menos a los cuatro que iban a pie les resultaría imposible volver a trepar por las pendientes arriba con la misma velocidad con que las habían bajado.


    Malic, con el sable desenvainado como sus amigos, sonrió con aire sarcástico al jefe de los salteadores.


    —¿Puedo saber quién es el que con tanta audacia nos presenta batalla? —preguntó, mordaz—. Sin duda solo en defensa de su fe y no para su propio beneficio.


    El cabecilla de los ladrones se llevó la mano al pecho, pero no se tomó la molestia de levantar la visera de su yelmo.


    —Don Alfonso de la Nieva —se presentó. Y luego añadió su título de nobleza—: Hidalgo.


    —Vaya, vaya, un señor de categoría —se burló Malic, quien por supuesto sabía cómo obtenían tales títulos los guerreros cristianos. El simple hecho de capturar un caballo en la batalla convertía a un soldado de infantería en caballero. Si se añadían algunas tierras, ya podía llamarse «hidalgo»—. Entonces seguro que acabas en un lugar confortable del cielo de los cristianos. ¡Muere en nombre de Alá!


    En ese preciso momento, Malic atacó. Durante el breve intercambio, también Hasán había subido a su caballo y salió en ayuda de su hermano. Los cristianos, que a ojos vistas esperaban un intercambio verbal más largo, reaccionaron al principio sin mucho entusiasmo, pero después se defendieron con el valor de los desesperados. En especial don Alfonso demostró ser un luchador tenaz. Pese a ello, igualaba a su contrincante Malic en cuanto a agilidad, aunque a cambio era mucho más alto y fuerte que el moro, más bien bajo de estatura. El caballo del salteador era algo más pesado que la yegua árabe de Hasán. Con un poderoso golpe contra la espada del moro, el jinete cristiano consiguió que Al-Abez perdiera el equilibrio. Su caballo resbaló en el fango, le fallaron las patas delanteras y casi cayó. No tardó en reponerse y Malic pudo parar el siguiente golpe de Alfonso, e incluso consiguió hacerle retroceder un poco, pero entonces los luchadores se interpusieron en el camino de Abdul Amín, que estaba librando un duelo encarnizado con otro de los cristianos. El semental de Alfonso chocó de lado con el del alcalde de Vélez y casi lo puso en peligro al desconcertarlo. Cuando la montura retrocedió, mostró a su rival un punto desprotegido, pero en ese momento Malic al-Abez se situó entre Abdul Amín y el cristiano. Antes de que el castellano pudiese aprovecharse del punto débil del moro, paró el ataque y golpeó, aunque mientras se ocupaba de ese nuevo contrincante perdió de vista a don Alfonso. Por un breve instante el hidalgo se vio libre y reconoció en un abrir y cerrar de ojos la posibilidad de cambiar la suerte de las armas mediante una astucia. Los moros se habían reagrupado alrededor de dos niños, así pues debían de serles muy valiosos. Si Alfonso conseguía atraparlos, lo dejarían marcharse. Y posiblemente con un abundante rescate. Sin darle más vueltas, el hidalgo derribó a uno de los sudaneses de su montura y se introdujo en medio de la formación, donde fue a dar con el intrépido Jalid, capaz de desafiar la muerte.


    —¡Muere, perro cristiano! —bramó el joven como los héroes de los libros de historia.


    Jalid paró el primer golpe de Alfonso con su daga. Sin embargo, ante la espada del cristiano no tenía, naturalmente, ninguna posibilidad de ganar, lo que le había salvado era la sorpresa del bandido. Alfonso levantó la mano para atizar un segundo y sin duda mortal golpe, pero el muchacho lo evitó agachándose sobre el cuello de su caballo. Su vieja yegua, un animal acostumbrado a las guerras en sus años jóvenes, se levantó sobre el cuarto trasero para darse media vuelta, lista para ponerse a sí misma y a su jinete a salvo. Además, Arón lanzaba ahora su daga. Siempre había mostrado especial destreza en el arte de acertar el blanco lanzando un cuchillo y tampoco esta vez fue demasiado errado el tiro. La hoja cortó la cinta de piel del yelmo. El jinete se desprendió entonces de esta protección, que tan solo pendía inútil, y mostró a los muchachos su rostro: labios finos, una nariz que con toda seguridad se había roto varias veces y una cicatriz en zigzag en el nacimiento del cabello. Así que este es el aspecto de un jinete cristiano, pensó Jalid. ¡Su primer contrincante en una pelea! Pero el chico no disfrutó más que de un breve vistazo. Ibrahim por fin se había percatado del riesgo que corrían sus pupilos. Veloz como el rayo se plantó entre el muchacho y su agresor y golpeó al cristiano con todas sus fuerzas. Los otros salteadores que habían sobrevivido escapaban: los tres jinetes y otro afortunado que había podido hacerse con el caballo del señuelo huían a galope tendido, pero los viajeros renunciaron a perseguirlos. Dos sudaneses aniquilaron únicamente al último, que intentaba huir a pie. Al final quedaron cuatro cristianos muertos en el campo de batalla, mientras que las víctimas de la agresión solo habían sufrido un par de rasguños. Ibrahim curó las pequeñas heridas con ayuda de un botiquín de viaje que su señor siempre llevaba consigo.


    —Cristianos —dijo despectivo Abdul Amín, cuando todos hubieron recuperado el resuello—. Es sorprendente que se aventuren hasta aquí.


    —Cada vez son más insolentes —observó Hasán—. Desde que su nueva reina habla de la guerra santa, consideran que es su deber internarse cuanto sea posible en tierra mora. Si mueren en esta misión, se supone que van directos al cielo.


    Daud asintió.


    —Unos comerciantes amigos me informaron de que hay salteadores de caminos incluso junto a Baza, y eso sí que está realmente alejado.


    Los hombres recogieron todas las armaduras de los cristianos muertos y depositaron el revoltijo de piezas de armamento castellanas y árabes en los animales de carga de Daud.


    A continuación, el grupo siguió su camino. Jalid y Arón seguían arrebatados por haber vivido su primera pelea.


    —¿Has visto cómo le he dado al cristiano? —preguntó Jalid emocionado, mientras Arón le recordaba una y otra vez la forma en que él había lanzado la daga.


    —Lo que me sorprende de todo este asunto —señaló Jalid, con aire de sabihondo—, es la táctica de guerra. Eso de tener un caballo tendido... es un truco moro, ¿no? ¿Por qué lo utilizan de repente los cristianos?


    Malic se rio de su curioso hijo.


    —Aprenden, Jalid. Puede que la mayor parte de sus hombres sea gente sencilla, que no se lava y que no es capaz ni siquiera de leer su nombre, pero no porque no pueda, sino porque no quiere, pues considera que la educación es algo superfluo, incluso peligroso. Pero luchar sí quieren, más que nada en el mundo. Y puesto que no tienen gran cosa en la mollera, les queda espacio en abundancia para aprender técnicas de guerra. Nunca infravalores a un rival cristiano, Jalid. Ni tú tampoco, Arón. Siempre están dispuestos a sorprenderte.


     


     


    El resto del viaje transcurrió sin incidentes. En las montañas, los caminos eran menos resbaladizos pero más tortuosos. Una parte de ellos transcurría por pendientes muy escarpadas en las que cualquier paso en falso podía ser mortal. Ahí era impensable una emboscada. El segundo día después de la oración por la lluvia, el grupo de Malic y Daud llegó por fin a la planicie de Granada. La ciudad parecía al alcance de su mano, si bien todavía quedaban varias horas de cabalgata antes de llegar realmente a sus puertas. Dominada por la Alhambra, la fortaleza roja del emir, Granada yacía como una joya de colores al sol del mediodía, ante las imponentes cumbres nevadas de las montañas. Era la primera vez que Arón y Jalid veían nieve. Imaginar que allí arriba caía el agua del cielo en copos que podían palparse era algo emocionante.


    —Me encantaría verla de cerca —observó Jalid, impresionado.


    —Entonces deberías pedir a uno de los sirvientes del emir un julepe —recomendó divertido su tío—. Bajan nieve de las montañas y refrescan con ella las bebidas.


    Arón miró con cierta envidia a su amigo. Él mismo no iba a alojarse en el palacio y de ahí que tampoco fuera a disfrutar del placer de probar un buen zumo de fruta con nieve auténtica.


    En las horas que siguieron, los viajeros atravesaron las extensas superficies cultivadas de la vega. Jalid cogió al pasar un melocotón, lo que asustó a su caballo, que dio tal salto hacia un lado que casi tiró al jinete pillado por sorpresa. Su padre y su tío, a quienes solo una lanza mortal podía arrancar de su montura, se burlaron de él. El muchacho estaba indignado.


    —Si un día tengo un caballo propio, se quedará tranquilo en cualquier circunstancia —advirtió.


    Arón no dijo nada, pero dio unos golpecitos en el cuello de su tranquila mula. Siempre le consolaba un poco que Jalid no tuviese todavía un caballo. El muchacho cabalgaba animales nobles, pero la mayoría de las veces viejos y, según su opinión, aburridos, de las caballerizas de su padre. Este le reprocharía durante mucho tiempo que calificara a la yegua Zohra una vez más de ser «demasiado dócil para un guerrero».


    Al mediodía, cuando todavía faltaban dos horas para la primera oración de la tarde, traspusieron por fin la puerta de la ciudad de Granada. Los chicos admiraron la amplitud de sus calles y, si por ellos hubiese sido, se habrían introducido de inmediato en el hervidero de la alcaicería. Pero sus padres consideraban más importante recalar primero en sus alojamientos.


    Los caminos de los viajeros se bifurcaban delante de las puertas de la Alhambra. Para Jalid y su familia se abría la famosa Puerta de la Justicia. A Ibn Tibbon y su séquito los esperaban en casa de un amigo judío.


    —¡Nos veremos en la oración de la tarde! —gritó Jalid a Arón—. Iré a buscarte. La casa del rabino no será difícil de encontrar. Y luego echaremos un vistazo por aquí.


    —Siempre que no tengas otra cosa que hacer, hijo mío —le corrigió Malic al-Abez—. No olvides que eres huésped del emir.


    En efecto, los jóvenes no volvieron a verse esa tarde. Como después supo Arón, los gobernadores estaban invitados a un banquete. El emir celebraba la circuncisión de su hijo pequeño Yúsuf. El niño, que ya había cumplido los seis años, iba a abandonar las dependencias de las mujeres y empezaría la formación de estadista y guerrero.


    Arón consiguió, no obstante, contemplar algunas de las maravillas de Granada. Dafna, la hija del anfitrión, que tenía su misma edad, se lo llevó al zoco vecino donde, todavía al atardecer, se ponían a la venta artículos de todos los rincones del mundo.


    Al final acabaron en uno de los muchos puestecillos en los que se cocinaba al momento carne y pescado, pasteles de queso y dulces de miel. Mientras esperaban sus pasteles, observaron el pintoresco trajín que los rodeaba, casi más interesante que los artículos que se ofrecían en las tiendas, aunque solo fuera por la diversidad de las lenguas que se escuchaban ahí: Dafna y Arón no siempre reconocían de inmediato el idioma del tendero y sus clientes. Sin embargo, consiguieron identificar el italiano y el franco, distintas lenguas eslavas y, cómo no, el castellano.


    Dafna había oído decir que, en esos momentos, una delegación de la reina de Castilla se encontraba en Granada. Al parecer, algunos miembros de la comitiva se abastecían de especias y otras especialidades moras. En las tierras de los cristianos muchos objetos cotidianos como el papel y el cristal, o especias como el azafrán y el jengibre, escaseaban y eran muy caros.


    Los jóvenes presenciaron una pelea entre un vigilante del mercado y un vendedor a quien el primero ponía en esos momentos una multa por comercio desleal. También un joven, vestido de castellano, observaba la disputa. Había ido a pagar su compra unos instantes antes, cuando el vigilante intervino.


    Para Arón se trataba del primer cristiano extranjero que veía de cerca, aparte de los bandoleros de la carretera de Vélez, claro. Aprovechó, pues, la oportunidad que le brindaba el pequeño alboroto para observarlo discretamente. Era un adolescente pálido, con el cabello negro y rizado, y nariz aguileña, que daba la impresión de ser algo cursi con su jubón con faldellín y la gola, los pantalones cortos rellenos de crin y las medias de seda. Vestido de otro modo no habría llamado la atención en la sinagoga ni en la mezquita de Mojácar. Arón decidió poner en práctica su castellano con él. Hacía dos años que Ibn Tibbon se lo hacía estudiar a su hijo y puesto que Arón, como todos los niños de Mojácar, había crecido con el castellano como dialecto fronterizo, la lengua no le resultaba difícil.


    —Enseguida seguirá la venta —explicó Arón al muchacho castellano, cuyo desconcierto iba en aumento—. El hombre ha engañado a un cliente y lo amonestan. Luego continuará trabajando.


    Sorprendido, el castellano se volvió hacia Arón. Mientras el vigilante no dejaba de increpar al comerciante, los dos jóvenes entablaron conversación. Enrique, tal era el nombre del joven, acompañaba a su padre en el séquito del embajador don Juan de la Vera. Era la primera vez que visitaba Granada y, por supuesto, no entendía ni una palabra de árabe. Por lo demás, la ciudad le gustaba muchísimo, desde la arquitectura hasta la oferta de artículos del mercado.


    Entretanto, Dafna se había acercado a ellos y Enrique la miró con interés.


    —Siempre había pensado que vuestras mujeres iban con el rostro velado y vivían en un harén —comentó. Dafna solo cubría su cabello con un ligero pañuelo bajo el cual asomaban unos espesos rizos castaños.


    Arón rio.


    —A la edad de Dafna solo una pocas muchachas moras llevan ya la cobija, y en el harén suelen vivir únicamente las mujeres de los ricos. Pero, de todos modos, esto no se aplica a nosotros. Somos judíos.


    —¿Sois judíos? —Enrique retrocedió asustado, como si Arón tuviese una enfermedad contagiosa—. Lo siento, pero en ese caso no puedo hablar con vosotros. Mis padres son conversos, ¿sabes?; es decir, judíos que se han convertido a la fe cristiana. No podemos ser vistos con otros judíos.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Arón—. ¿Está prohibido?


    —Pues directamente, no —respondió Enrique al tiempo que miraba alrededor como si lo acecharan. Solo cuando no distinguió a ningún otro miembro de la delegación por ahí cerca, volvió a tranquilizarse un poco—. Pero podría dar la impresión de que solo nos hemos convertido para salvar las apariencias. Y entonces sería posible que la Inquisición se nos echara encima.


    Arón ya había oído hablar de ese tema. La Inquisición era una nueva creación de la reina Isabel. Los sacerdotes cristianos debían comprobar a través de ella la firmeza de la fe de los conversos. El padre de Arón había comentado con preocupación que la reina había tenido que solicitar un permiso adicional al Papa.


    Mientras tanto, el comerciante y el vigilante del mercado habían acabado de discutir y Enrique pagó sus compras. Luego se alejó, con un alivio manifiesto y un breve saludo.


     


     


    Arón y Dafna se encaminaron hacia la casa del rabino, con lo que Arón de nuevo se sintió disgustado por no alojarse con su amigo. Le habría gustado contarle el encuentro con el cristiano, pero Jalid le resultaba inaccesible en la Alhambra. Posiblemente sus deberes como invitado del emir lo retendrían en el palacio todo el tiempo.


    Sin embargo, lo cierto es que iban a volver a verse antes de lo que Arón esperaba. Mientras regresaba con Dafna de su paseo, llegaron a tiempo de recibir a un joven criado de la Alhambra. El muchacho, ricamente vestido, era portador de un mensaje del emir para Daud ibn Tibbon.


    Daud y su amigo Maimón ibn Abraham se hallaban sentados en el patio interior de la casa, una joya del arte de construir jardines. El joven criado se inclinó profundamente ante los hombres cuando Dafna y Arón lo condujeron al interior.


    —¿Daud ibn Tibbon, gran comerciante y confidente del ilustrísimo alcalde de la noble y honorable ciudad y fortaleza de Mojácar? Mi señor, el emir (Alá lo proteja eternamente y le dé tantos hijos como estrellas hay en el firmamento) te pide que mañana acudas al consejo de los alcaldes en la Alhambra. Compartirás con él los frutos de la sabiduría que has adquirido en tus numerosos viajes por tierras cristianas. Naturalmente, solo si tu tiempo y las demás obligaciones te lo permiten. El emir (Alá le regale una vida eterna) lamenta no haber comunicado su invitación antes, de forma que pudieras organizar tus negocios (quiera Dios que te sean favorables), pero ignoraba que fuera a detenerse en la ciudad un hombre tan viajado e instruido.


    Ibn Tibbon levantó la mano momentos antes de que el muchacho pudiese añadir un par de alabanzas más a su sabiduría.


    —¿Qué negocios podrían ser aquellos que me importaran más que compartir mis modestos conocimientos con su alteza, el emir de Granada? Dios lo bendiga a él y los suyos. No es que yo considere que mis conocimientos pudieran enriquecer el consejo de los hombres más sabios de su reino. Pero si me concede este honor, seré feliz toda mi vida. Por favor, informa al emir de que estaré muy contento de ir y participaré de las maravillas de la Alhambra y de la sabiduría del emir, a quien el Eterno siempre proteja.


    Arón contempló a su padre con admiración. Nunca hubiese creído que le resultara familiar el rebuscado lenguaje palaciego. De hecho lo empleaba de forma mucho más refinada que el tan diligente muchacho.


    —Por supuesto, tu hijo también será bien recibido —añadió el criado—. No se aburrirá durante las deliberaciones. El príncipe Abú Abdilá Mohamed (Dios lo conserve en su juventud y belleza) se ocupará de que esté distraído.


    Arón inspiró profundamente.


    —¿Cómo iba a aburrirme si me permite sentarme a los pies de los consejeros más importantes del emir de Granada (Dios le dé a él y los suyos salud y sabiduría) y escuchar sus declaraciones. Cada palabra de los sabios es como una perla y yo estoy ansioso por engarzarlas en el hilo de mis conocimientos. Te pido, a mi vez, que des las gracias en mi nombre por su invitación al emir y al príncipe (Dios les conceda una larga vida).


    Gratamente sorprendido, Daud ibn Tibbon dirigió un gesto de aprobación a su hijo, mientras Dafna reía en el fondo. El criado se enderezó complacido y se marchó recitando otras fórmulas de despedida y bendiciones.


    —Esto significa el fin de tus negociaciones con Ibn Ishaq —sonrió el rabino cuando el criado por fin se hubo marchado. Ibn Ishaq era el joyero a quien Daud quería encomendar la venta de sus joyas—. El emir esperará obsequios.


    Ibn Tibbon asintió y bebió un sorbo de vino. Ibrahim le había vuelto a llenar el vaso.


    —Sí, tendré que despedirme de dos diademas de Málaga. Al emir le agradará que ofrezca un obsequio a las damas de su harén. Durante un tiempo la joya pondrá paz entre Aixa y Zoraida. A no ser que también se peleen por ella. Por desgracia no tengo dos iguales. —Toda Granada sabía que entre las dos esposas principales del señor reinaba la discordia.


    —El emir suele devolver los regalos con gran generosidad —prosiguió Daud—. Tal vez deje el palacio siendo más rico que cuando entré en él. La pérdida económica no me preocupa. Pero sí el deseo del soberano de consultar a un comerciante judío para que le asesore y de advertirle previamente que recurrirá a sus conocimientos de las tierras cristianas. Debe de tratarse del pago de tributos a Castilla. Y al mismo tiempo de la guerra y la paz. Desear al emir sabiduría no fue por mi parte una fórmula vacía. Que el Eterno lo proteja a él y a todos nosotros.


    La alegría de Arón quedó velada por un sentimiento de temor cuando su padre, nuevamente, vació su vaso de vino con más premura de la habitual.


     


     


    A la mañana siguiente, Arón pudo cruzar una de las hermosas puertas de la Alhambra como había hecho su amigo Jalid.


    Mientras dejaba a su mula en manos de un criado delante de la entrada del palacio, recordó una vez más lo que su padre y su profesor le habían contado sobre ese suntuoso edificio. El Qal’a al-Hamra, el «castillo rojo», en ese momento residencia de los nazaríes y fortaleza de Granada, en sus orígenes solo había sido un pequeño peñasco fortificado sobre el río Darro. El emir Ibn al-Ahmar la convirtió en su residencia y generaciones de gobernantes habían ido decorando cada vez más suntuosamente su interior. Pero su padre le había contado otra historia, menos gloriosa. Según esta, quien había colocado la primera piedra de la Alhambra había sido un visir judío que quería vivir en ella. Cuando la casa ya estaba lista, invitó a su emir, orgulloso de su nueva posesión, y despertó la envidia de este al mostrarle el lujoso interior del edificio. Todo concluyó con la caída y el asesinato del visir. El emir se mudó a la Alhambra. Si esta leyenda correspondía a la verdad o si debía servir para enseñar a Arón una vez más la modestia con que tenía que comportarse como judío, nunca se sabría. Pero Arón abandonó pronto sus reflexiones cuando Jalid salió de uno de los edificios y lo saludó entusiasmado.


    —¿Lo ves? Ahora tú también estás aquí. ¿A que mi padre lo ha planificado inteligentemente? Tienes que ver las cuadras. Y los jardines. Aquí todo es enorme, Arón, creo que solo la Al–hambra y el Generalife ya son más grandes que todo Mojácar. Presta atención, lo primero que voy a enseñarte...


    —Lo primero que vamos a hacer es seguir a los criados del emir y dar las gracias al señor por su generosa invitación —intervino Daud ibn Tibbon—. Seguro que también a ti te esperan para el saludo oficial, Jalid, y tu padre se disgustará si en lugar de estar ahí vas dando vueltas por el palacio. Ven con nosotros. Lo que hagáis después dependerá del príncipe, tal como se infería de nuestra invitación.


    Jalid se inclinó ceremoniosamente delante del padre de Arón y lo siguió pausadamente hacia el vestíbulo del palacio. Su deseo de compartir, sin embargo, no soportó largo tiempo la forzada solemnidad.


    —Exacto, Boabdil, el príncipe heredero —le susurró al oído a Arón—. Lo conocerás, es muy amable. Simpático, y no mucho mayor que nosotros. He oído que tiene quince años.


    Jalid y Arón habían cumplido los doce.


    —En realidad se llama Abú Abdilá, pero todos lo llaman Boabdil. Y ayer vi su caballo. Es...


    A causa del paso rápido de su guía y de la locuacidad de su amigo, Arón apenas tuvo tiempo de honrar correctamente las maravillas arquitectónicas que lo rodeaban. Desde fuera, la Alhambra solo presentaba el aspecto de una sólida fortaleza de–fensiva, pero por dentro semejaba un imperio de ensueño, con delicadas columnas de mármol, arcos transparentes y cúpulas con adornos de estuco. Las paredes estaban revestidas de inscripciones, relieves ornamentales y blasones. Los elegantes patios interiores se alternaban con habitaciones lujosamente amuebladas.


    —¿Ves el lema real de Granada? —preguntó Jalid, ansioso—. «No hay más vencedor que Alá.» Está por todas partes en las paredes. Por otro lado, este es el Salón de los Embajadores, y han puesto...


    —Jalid, que ya sé leer. Déjame que lo vea todo con un poco de tranquilidad —le advirtió Arón.


    De hecho podría haberse detenido durante horas en esa estancia, la más suntuosa de todas, el Salón del Trono del emir. La planta de la Sala de Reuniones era totalmente cuadrada, pero había miradores de madera y cristales de colores, cortinas y alfombras vestían las ventanas y los suelos de la habitación, mientras que las paredes estaban adornadas con los más finos estucados, recubiertos de oro y plata. En medio de tanto esplendor, Arón casi se olvidó de saludar al padre y al tío de Jalid, que ya se encontraban en la sala. De hecho, Daud y Arón eran de los últimos en llegar. Los alcaldes del reino estaban reunidos en grupos y pasaban el tiempo de espera conversando y entreteniéndose con ingeniosos juegos de palabras. Ibn Tibbon conocía a algunos de ellos y los saludó afectuosamente. Presentó a Arón y fue agraciado con palabras elogiosas. Tenía un hijo inteligente y bien plantado del que Ibn Tibbon podía sentirse orgulloso.


    De repente entre los grupos que estaban esperando se advirtió cierta agitación. Un séquito de criados y guardias dejó el camino libre para Muley Abú al-Hasán, el emir de Granada. El soberano era un hombre más bien de baja estatura y robusto, en cuya barba negra ya se entremezclaban las primeras hebras blancas. Sin embargo, tenía unos ojos despiertos y claros y también se movía con gracia. Pese a su corpulencia todavía habría que temerle en la guerra. En el cortejo, casi a la misma altura que él, apareció su hermano, el más anciano Abú Abdilá, conocido normalmente como el Zagal. Arón se percató de que Jalid se enderezaba para poder ver al famoso general. Si Muley Hasán era la cabeza del reino, el Zagal era su brazo armado. Un hombre duro, a veces cruel, pero muy respetado por sus guerreros y temido por sus enemigos. Era más alto que su hermano, delgado y nervudo, y su corta y oscura barba todavía acentuaba más los rasgos angulosos de su rostro. También él tenía la piel clara y los ojos castaño claro de la familia nazarí. Muy erguido y seguro de sí mismo tomó asiento junto al elevado sillón del trono del emir, aunque algo más abajo y algo más hacia atrás. El Zagal era un poder en el reino al que había que tener en consideración. El emir Muley Hasán podía dar gracias de poder sentarse en el trono en lugar de codiciarlo.


    A los dos los seguía el príncipe heredero, Abú Abdilá Mohamed. A diferencia de su padre y su tío, el heredero al trono era rubio. Su piel todavía era más clara y sus ojos de un verde mate. La mirada del príncipe carecía de la dureza de la de los nazaríes mayores. En conjunto, la expresión de su rostro era más bien de descontento, como si alguien le hubiese obligado a asistir a esa reunión. El príncipe más joven, Yúsuf, que se deslizó rápidamente detrás de su hermano en la habitación, parecía, por el contrario, emocionado. Para el niño de seis años, la presencia de tantos visitantes y las enormes dependencias de la Alhambra resultaban algo casi tan novedoso como para Jalid y Arón. Si se había celebrado su circuncisión el día anterior, significaba que había abandonado las dependencias de las mujeres pocos días antes. Como mucho habría visto antes las habitaciones de su padre en breves visitas.


    Los alcaldes del reino se inclinaron ante el emir y su familia y no alzaron la vista hasta que el monarca no les dirigió la palabra. Muley Hasán parecía ser un hombre cordial que tenía un par de comentarios personales para cada uno.


    —Alí Atar, guardián audaz del tesoro de Loja, me alegro de darte la bienvenida. Yo te saludo, Abraham Alháquime, defensor de Ronda contra los enemigos de la fe verdadera. Alí Abdul Amín, he oído decir que las plegarias para que lloviese en Vélez fueron al fin escuchadas. Hamet el Zegrí, augusto de nuestra fortuna en Ronda, me alegro de verte. Y Malic y Hasán al-Abez, con otro vástago de esta familia de alta alcurnia. Acércate, hijo mío, deja que te vea. ¿Cómo te llamas?


    Al-Abez empujó con energía al asustado Jalid en dirección al trono, donde el chico se postró delante del emir.


    —Jalid, mi señor —respondió con voz apagada.


    —Bienvenido, Jalid. Llevas el nombre del victorioso general de Abú Bakr. Qué feliz me siento al ver defendida la parte oriental de mi reino por un Al-Abez también en las siguientes generaciones. ¿Puedo confiar en ello?


    Jalid asintió ansioso y se llevó la mano al corazón.


    A continuación, el emir lo despidió con un obsequio.


    —Toma esto en señal de nuestro aprecio, Jalid al-Abez, y conviértete en nuestro leal servidor.


    Mientras Jalid se retiraba pronunciando palabras de agradecimiento, Arón se quedó sin respiración al ver el regalo: se trataba de una pequeña daga de Toledo ricamente adornada. El Indalo trabajaba deprisa.


    Una vez que hubo saludado a todos sus gobernadores, Muley Hasán todavía dirigió unas palabras de reconocimiento a Daud ibn Tibbon. Dio las gracias al judío por su presencia y recibió sus regalos con benevolencia.


    Cuando le fueron entregadas las joyas, Arón creyó oír un susurro desde la galería que había encima de ellos. No se veía nada, salvo la celosía de madera con una profusa decoración, pero ya había conocido ese tipo de construcciones recargadas en la casa de Al-Abez. La sala de recepción lindaba con el harén y las celosías de los balcones interiores ocultaban orificios a través de los cuales la madre de Jalid podía seguir las conversaciones sin ser vista. ¿Habría también en ese lugar unas mujeres ocultas escuchando? El padre de Jalid, que parecía compartir las reflexiones de Arón, miró también discretamente hacia arriba y frunció el ceño.


    —Vayamos ahora al objeto de nuestro encuentro —anunció Muley Hasán después de haber dado convenientemente las gracias a Daud—. Tengo que tomar unas decisiones importantes y os pido a todos que me deis con franqueza vuestra opinión.


    —Y si es posible de forma directa y sin apostillas líricas —añadió lacónico el Zagal—. Esta no es una reunión de cortesanos para agasajar al soberano, sino un encuentro de generales y guerreros. Todos nosotros sabemos que deseáis la bendición de Alá para nuestro emir y los suyos. No hace falta que lo repitáis con cada frase.


    Los alcaldes rieron. El hermano del emir era conocido por detestar el afectado lenguaje de la corte.


    —Está bien, amigos míos —empezó el emir—. Algunos de vosotros tal vez ya habíais oído que actualmente una embajada de los reyes de Castilla y Aragón se aloja entre estas murallas. Una vez más los buitres cristianos se lanzan sobre nuestra ciudad para recibir los «regalos» anuales con los cuales nos aseguramos la amistad de sus soberanos...


    —El pago del tributo anual para garantizar la paz —precisó el Zagal—. Queremos hablar con claridad, hermano mío.


    Muley Hasán asintió.


    —Tienes razón, pero es muy doloroso admitir las propias bajezas. En fin, llamemos como llamemos a estos pagos, me he propuesto no efectuarlos más a partir de ahora.


    Por el grupo de los alcaldes se extendió un susurro y Arón oyó que Al-Abez inspiraba hondo a su lado. Por supuesto, todos sabían que los pagos tributarios al cristiano estado vecino de Castilla sería el tema del consejo. Siempre había peleas en torno a esos «regalos» concedidos a los señores cristianos. A veces las exigencias eran desvergonzadamente elevadas, en otras ocasiones estaban unidas a deseos sumamente desagradables. Con mucha frecuencia, los cristianos «pedían», por ejemplo, que les dieran determinadas reliquias que eran veneradas por las comunidades cristianas en el estado moro. Entonces los hombres del emir tenían que apelar a todo su arte de la persuasión para convencer a sacerdotes y obispos de que las entregaran. De vez en cuando en lugar de oro se enviaban muchachas perfectamente instruidas, con frecuencia a altos dignatarios religiosos de Castilla, quienes reclamaban acto seguido templanza a sus señores seglares. Había, pues, algunas posibilidades de reducir los pagos de los tributos. Pero ¿suspenderlos de golpe?


    —Eso podría significar la guerra. —Hamet el Zegrí de Málaga expresó en palabras lo que todos estaban pensando.


    —¡Y qué! —exclamó Hamet al-Cordi, un hombre joven de cabellos como fuego al que hacía poco que se le había confiado el gobierno de Álora—. ¡Demostrémosles el poder de nuestras espadas!


    —Podría darse que ellos nos enseñasen el poder de sus cañones —observó Hasán al-Abez con sequedad. Del grupo se alzaron expresiones de sorpresa, aprobación y rechazo. Solo un guerrero experimentado y temerario como el alcalde de la ciudad fronteriza de Vera podía atreverse a decir algo así sin ser calificado de cobarde—. Castilla nos supera claramente en armas y soldados.


    —¡Un moro siempre ha valido por veinte cristianos! —intervino con rudeza el Zagal. Por lo visto parecía ignorar que el reino de los auténticos creyentes se había reducido considerablemente en los últimos siglos. Después de poseer en su origen casi toda la península Ibérica y de haberse internado incluso en tierras francas, ahora solo la pequeña Granada se hallaba en poder de los musulmanes.


    Al-Abez asintió de todos modos a las palabras del Zagal.


    —Sin duda. Hace años que defiendo la pequeña Vera frente a Lorca con Murcia al fondo. Pero disculpa, señor, si dudo acerca de si un moro puede con cien cristianos, y con los otros cien que enviarán cuando se retire fatigado. Además, los cristianos disponen hoy en día de sofisticados cañones cuyos disparos alcanzan grandes distancias. No hay en el mundo valor que pueda contra esto.


    —Pero nosotros siempre hemos estado a la vanguardia en técnica de armamento —objetó Alí Abdul Amín—. ¿Crees que los perros cristianos nos han superado en este tiempo?


    —Así es, desgraciadamente. En sus guerras civiles y en su lucha contra Portugal necesitaban las armas más modernas y por lo visto sus reyes no han escatimado en gastos. Fueron a los países más alejados a buscar cañones y cañoneros. Necesitaríamos años hasta poner nuestro ejército a su altura. —Al-Abez miró al emir y su hermano al rostro.


    —¿Por qué no nos tomamos esos años? —preguntó el padre de Jalid—. Somos un país rico. ¿Por qué no pagamos, mal que nos pese, estos tributos, y enviamos al mismo tiempo a nuestros mejores técnicos para que espíen a los cristianos, averigüen cómo funcionan sus armas y construimos las nuestras? Serán mejores, de eso estoy convencido. En pocos años podríamos cerrar las murallas de Granada a nuestras espaldas y dejar que los otros se den con ellas en las narices.


    El emir bajó los ojos ante la mirada interrogativa de Malic. También el Zagal se mordió el labio.


    —Sucede, amigo mío —respondió Muley Hasán con una expresión triste en el rostro—, que lamentablemente no tenemos dinero para hacer realidad tu sabio plan. Deberíamos haber empezado a solucionarlo hace años, pero ahora es demasiado tarde. O nos permitimos pagar los tributos o nos permitimos declarar la guerra. No ambas cosas a la vez.


    De nuevo se extendió un rumor entre los reunidos. Los alcaldes expresaron su consternación.


    —Pero ¿cómo puede ser, señor? —preguntó Alháquime de Ronda—. Nuestros campos dan frutos, nuestras manufacturas trabajan, nuestras minas se explotan. Los ingresos de los impuestos no pueden haber disminuido tanto.


    —No los de tu provincia, Abraham —intervino un hombre delgado y con barba del séquito del emir. El administrador del tesoro, Gabirol ibn Moisés, hojeó entre sus apuntes como si quisiera mostrar los justificantes—. Pero la gran riqueza del emirato nunca llegó de la tierra. Procedía del comercio marítimo, la mayoría a través de Málaga. Y nosotros sufrimos por desgracia, desde hace años, pérdidas. Los portugueses se han vuelto unos navegantes excelentes. Nos han arrebatado una gran parte del comercio con países lejanos y en este momento ya llegan hasta China, que era hasta hace poco monopolio nuestro.


    —Hacemos lo que podemos, señor —se excusó el Zegrí de Málaga—. Pero no podemos competir con los precios de los viajes de los cristianos. Los portugueses apuestan por el riesgo. Viajan con marineros sin formación, delegan en capitanes temerarios y van a la busca de nuevas rutas. Si pierden un par de barcos, celebran unas misas por esa pobre gente y nadie pregunta después si la causa tal vez fue la imprudencia y no la voluntad divina. En Málaga nadie participa en eso. Nuestros marineros están bien instruidos, piden una paga justa y naves atendidas con esmero. Ninguno de ellos se embarcaría con un «negrero» cristiano, lo cual es comprensible. Pero los portugueses han tenido suerte hasta ahora y sus ganancias superan las pérdidas.


    —No tienes que excusarte, Hamet —lo tranquilizó Ibn Moisés—. Sabemos que no tienes culpa de nada. Se puede asumir la pérdida de impuestos. Si no fuera por esos tributos.


    —En cualquier caso, aconsejo prudencia —volvió a insistir el tío de Jalid—. Una guerra aún sobrecargaría más el tesoro público. Y precisamente ahora, cuando los nuevos reyes han decidido expresamente inscribir en su bandera la «guerra contra los herejes de Granada».


    —¿Y qué? —Al-Cordi rio—. Hasta ahora todos lo han hecho. No hay monarca cristiano que en su declaración de gobierno no haya soltado espumarajos contra nosotros. Pero la realidad se impone. Salvo por un par de palabras bruscas, nadie dispara ninguna munición.


    —Además, la reina de Castilla es muy joven y está debilitada por sus guerras de sucesión —añadió Yahia an-Nayar de Almería—. No se atreverá a emprender ninguna campaña contra nosotros.


    —Tú debes saberlo. Un experto en rebeliones contra Isabel de Castilla. ¿No le enviaste en su día regalos y tus mejores deseos con motivo de la boda? —se burló Abdul Amín. Hacía tiempo que se sospechaba que el alcalde de Almería pactaba con los monarcas cristianos. El emir se limitaba a hacer la vista gorda porque Yahia an-Nayar era pariente cercano de la familia nazarí, un primo lejano de Muley Hasán, y no podía permitirse ofenderlo.


    Entre las risas que siguieron, casi se pasó por alto que Daud ibn Tibbon había pedido la palabra con un discreto gesto de la mano.


    —Si me lo permite, señor, me gustaría expresar un par de ideas —anunció el judío con humildad.


    —Por supuesto, amigo mío, para eso te hemos invitado. No te hemos apartado de tus negocios para que te reserves tus conocimientos —respondió el Zagal algo airado.


    Ibn Tibbon asintió.


    —Pues bien, mi noble antecesor en la intervención, de Álora, tiene con certeza razón al señalar que las amenazas contra Granada se repiten con frecuencia pero hasta ahora nunca se han llevado a la práctica. La cláusula que antes mencionó mi amigo Al-Abez se encuentra de hecho en varios edictos cristianos. Pero en lo que concierne a los nuevos soberanos de Castilla y Aragón, no deberíamos menospreciarlos. Es cierto que Isabel de Castilla todavía es joven, y sin lugar a dudas es una criatura encantadora, con su tez blanca, el cabello rubio y esos infantiles ojos azules. Pero detrás de toda esa belleza acecha una serpiente, más cruel y maligna que cualquiera que el paraíso hubiese podido engendrar. Esa criatura en apariencia dulce ha conquistado el trono con una astucia y frialdad tales que resulta difícil imaginar. Ha traicionado a su hermano, que deseaba que se casara con el rey de Portugal para garantizar la paz. En lugar de ello contrajo matrimonio a toda prisa y en secreto con el príncipe de Aragón, al que maneja desde entonces a su antojo. Al menos mientras suene el dinero en las arcas del Estado. Mis correligionarios se lamentan de cómo están creciendo los impuestos bajo el reinado de ambos monarcas. La pequeña e «inofensiva» Isabel también ha traicionado a su sobrina Juana, la auténtica heredera del trono. Y eso que es madrina de ella...


    —Pero ¿no se ha demostrado que esta sobrina es una bastarda? —inquirió Al-Cordi.


    Ibn Tibbon meneó la cabeza.


    —Un infame rumor que han extendido Isabel y sus hombres de confianza. Cuando nació Juana nunca se puso en duda su paternidad. Las Cortes, es decir, los representantes de las ciudades más importantes de Castilla, la reconocieron. Además la acusación es absurda: Juana y su tía Isabel son como dos gotas de agua. Tiene la tez clara y el cabello rubio de su padre, una herencia de sus antepasados ingleses. Por el contrario, su madre, Juana de Portugal, tiene los ojos negros y su supuesto amante, don Beltrán de la Cueva, tiene el aspecto casi de un moro. ¿Habéis visto alguna vez un niño de ojos azules cuyos dos progenitores tengan los ojos casi negros?


    El médico de la corte del emir, que también formaba parte de su séquito, lo negó con la cabeza.


    —Es imposible —señaló lacónico.


    —Isabel ha roto todos los juramentos que hizo al rey Enrique y su heredera en los últimos años de vida del primero. Tras su fallecimiento se coronó ella sola, lo que no es propio de una muchacha débil. Por lo que mis correligionarios saben de esa Isabel de Castilla, esa mujer solo tiene una debilidad: es una fanática religiosa. Sus sacerdotes son sus consejeros más preciados y adora al más peligroso de todos, Torquemada. Del cardenal Mendoza se dice que es el «tercer rey». Él participó en cierta medida en el arreglo de su boda secreta con Fernando de Aragón, y se dice que les puso como única condición que emprendieran la guerra con toda dureza contra Granada.


    —¿Sabes todo esto a través de los judíos de Castilla? —preguntó impresionado el emir—. ¿Crees que debemos darles credibilidad?


    Daud se encogió de hombros.


    —Yo solo transmito lo que me han contado en Castilla y Aragón. Pero por regla general, mis correligionarios están bien informados. En las tierras cristianas, su vida depende de ello.


    Al principio, tras las palabras del comerciante, los alcaldes enmudecieron. Muley Hasán aprovechó la oportunidad para hacer una pausa en la deliberación. Mientras se servía a los embajadores unos refrescos, el emir y su hermano se retiraron para departir a solas. Los alcaldes formaron grupitos en los que discutían lo que habían escuchado.


    —Te has aventurado mucho con tus advertencias —dijo el Zegrí al tío de Jaled—. Pero, naturalmente, estás en lo cierto. Si los cristianos realmente atacan, no será fácil hacerles frente. No temo a los cristianos, entiéndeme, me he ganado mi posición con sangre. Pero lo último que necesitamos es una guerra con Castilla. Espero que el emir (Dios le dé sabiduría) reflexione una vez más sobre la decisión que debe tomar al respecto.


    El emir volvió en ese momento al salón, seguido por el Zagal. Los dos se disponían a tomar sus asientos cuando el príncipe heredero Abú Abdilá se acercó a su padre. Al parecer le presentaba una petición. Mientras el Zagal más bien ponía mala cara, el emir parecía consentir con un gesto de la mano.


    —El príncipe heredero desea retirarse con sus amigos —informó al consejo—. Las deliberaciones serán un poco aburridas para nuestros jóvenes compañeros. En el patio se han preparado caballos para una cacería. Si lo deseáis, Jalid y el joven Ibn Daud, estáis invitados a reuniros con mi hijo.


    Jalid enseguida se entusiasmó.


    —Ven, Arón, ¿a qué esperas? —preguntó a su amigo.


    El muchacho pidió permiso a su padre con la mirada, con la esperanza de que no se negara, pues tales placeres no eran del agrado de los judíos. Pero Ibn Tibbon asintió y el joven, aliviado, se levantó de un brinco. En efecto, en el patio de la Alhambra esperaban a los invitados de Boabdil unos caballos ya ensillados. A Arón le dieron una yegua gris y bonita que, impaciente, hizo escarceos mientas él montaba. El maestro armero del príncipe, un hombre bajito pero fuerte, cuyos rasgos faciales recordaban vagamente a los del Zagal, lanzaba una mirada penetrante a jinete y montura. En cuanto vio que Arón se entendía con el caballo y tranquilizaba con sus amables palabras a la yegua, se volvió hacia sus otros pupilos. Jalid, decepcionado, no obtuvo ningún ejemplar de las caballerizas del emir, pues le habían ensillado a su Zohra, mientras que el príncipe Abú Abdilá Mohamed montaba el fogoso semental negro que Jalid había admirado por la mañana. Arón se percató de que era el único que había escogido un semental. Todos los demás se hallaban a lomos de yeguas sumamente nobles, pero tranquilas y fáciles de montar. Era evidente que Ibn at-Talmit, el maestro armero, seguía la tradición de los beduinos, quienes preferían en las guerras a las yeguas en lugar de a los caballos. Su vieja montura baya era rápida de reflejos y guiaba al caballo del joven Yúsuf con una cuerda.


    Arón pensó que un niño moro con mucho temperamento se habría rebelado contra ese trato. No podía imaginarse cómo se habría enfrentado Jalid con la humillación de tener que montar dirigido por un profesor. Pero Yúsuf parecía ser un niño obediente que conversaba sonriente con At-Talmit y bromeaba también con los demás jinetes.


    La mayoría de los cazadores eran chicos de entre diez y dieciséis años. En parte se trataba de hijos de dignatarios de la corte y unos pocos seguro que eran también descendientes de Muley Hasán y del Zagal, aunque no siempre se confirmaba su parecido con los monarcas. El harén del emir albergaba a muchas mujeres de todos los rincones del mundo. No obstante, solo dos de ellas habían ascendido al rango de esposa: Aixa la Horra, la hija del anterior gobernador de Almería, y Zoraida, que había sido una esclava cristiana. Mientras que Aixa había sido elegida por la familia del emir para ser madre del príncipe heredero, la boda con Zoraida era producto de una pasión tardía del emir, quien se había enamorado locamente de la muchacha cristiana Isabel de Solís, un regalo que un dignatario de la corte le había ofrecido. Cuando Isabel se mostró dispuesta a abrazar el islam, él la elevó al rango de segunda esposa. De este modo orientaba el implacable odio de Aixa hacia Zoraida y se ponía bastante en ridículo a sí mismo. Los rumores acerca de la «guerra» en el harén del emir habían llegado hacía tiempo a todos los rincones del reino.


    Los hijos de las rivales, por otra parte, parecían entenderse bien. El pequeño Yúsuf miraba con manifiesta admiración a su hermano mayor.


    Una puerta lateral y un par de caminos en pendiente condujeron rápidamente a los cazadores a la vega, en las afueras de la ciudad, que los jinetes atravesaron veloces. Las estribaciones de las montañas que se alzaban junto a Granada estaban pobladas de bosques, donde con toda certeza abundaba la caza. Los lebreles, galgos nobles y de patas largas que habían llegado con los bereberes a al-Ándalus, olisqueaban excitados alrededor. Finalmente un macho de manchas rojas y blancas encontró una pista, salió lanzado con las orejas y la cola erguidas, y los demás lo siguieron. El semental de Boabdil, ya difícil de contener antes, persiguió a la jauría a un ritmo rápido. At-Talmit, por el contrario, mantuvo la yegua en un galope comedido. El resto de los jóvenes se quedaron, como si se hubiesen puesto de acuerdo, tras él. Una de las leyes de las batidas rezaba que el jefe no debía ser adelantado. Y todos los chicos, salvo Boabdil, consideraban al maestro armero el jefe. El muchacho regresó enfadado cuando los perros perdieron la pista.


    —Los perros no sirven para nada —se lamentó con cierto desdén—. Tiene que haber una cantidad enorme de ciervos por aquí, pero ni siquiera el galgo manchado encuentra la pista.


    —Príncipe, recuerda que ayer llovió —lo calmó At-Talmit—. Deben de haberse borrado muchas pistas. Tienes que darles más tiempo a los perros. La paciencia, mi príncipe, es la virtud de los sabios.


    Boabdil resopló. Era evidente que aspiraba menos a la sabiduría que a obtener una presa de caza. El galgo manchado no se rendía e intentaba recuperar la pista incansablemente. Al final lo consiguió junto con una perra. Esta vez, sin embargo, no salieron corriendo, sino que siguieron el rastro con el hocico pegado al suelo y a trote ligero. Los jinetes esperaron mientras los galgos desaparecían entre un par de arbustos y entonces, de repente, apareció de la espesura del bosque un ciervo, un animal espléndido con una imponente cornamenta. Los perros salieron lanzados tras él; Boabdil y su semental también, por descontado. Incluso At-Talmit permitió que su yegua acelerase el paso. A su lado, Yúsuf gritaba alborozado. Con la fascinación de muchos de los otros jinetes se mezcló, sin embargo, cierta preocupación. Ese ciervo no era un animal joven que pudiera ser perseguido y abatido fácilmente. Debía de haber salido airoso de varias cacerías y sabía con exactitud cuáles eran sus posibilidades de éxito. De ahí que no condujera a sus cazadores hacia la profundidad del bosque, sino hacia un sendero rocoso de las estribaciones de la montaña. El animal saltaba ágilmente por encima de las grietas entre las rocas, que habrían hecho sudar de miedo a Arón si hubiese tenido tiempo de pensar en el riesgo que corría. Pero su yegua gris se mostraba tan segura como el ciervo. También permitió que la detuvieran fácilmente cuando At-Talmit interrumpió la caza. El ciervo siguió adelante por terrenos intrincados, salpicados de piedras y saledizos rocosos. Habría sido peligroso continuar persiguiéndolo. Los perros retrocedieron enseguida cuando At-Talmit los llamó con un silbido. Solo Boabdil parecía resistirse a dar el asunto por perdido. A una velocidad vertiginosa precipitó el semental hacia abajo.


    —¡Qué locura! —se le escapó irrespetuosamente a Jalid—. De todos modos, no podrá matar al ciervo él solo.


    El transcurso normal de una cacería consistía en que los perros acorralaran en algún lugar al ciervo agotado y los cazadores lo mataran juntos a cuchilladas. Arón se alegró de ahorrarle tal destino a un animal tan hermoso.


    —El príncipe tiene un temperamento tan fogoso como su montura —observó el maestro armero con un suspiro—. Debería ir tras él. Mira, chico, aquí tienes un caballo tranquilo. Te confío al príncipe.


    At-Talmit dejó en la mano de Jalid la cuerda con que guiaba la yegua de Yúsuf y puso su caballo a galope corto. El resto de los cazadores se quedó atrás. Desde el lugar en que se hallaban, sin embargo, los jóvenes podían observar a Boabdil mientras este seguía persiguiendo al ciervo hasta que el animal se salvó dando un brinco enorme sobre unos peñascos. Para el caballo era imposible dar un salto así. Pero ya fuera porque Boabdil se negaba a reconocer sus limitaciones o porque hacía ya rato que había perdido el control del semental, la cuestión es que el caballo negro y brillante tomó impulso para saltar tras el ciervo y entonces los chicos solo vieron una maraña de patas y telas que caía. Por fortuna, Boabdil sacó enseguida los pies de los estribos y rodó justo después del primer salto a un lado. Los jóvenes vieron que enseguida se levantaba, pero el caballo se quedó tendido mucho más abajo.


    —¡Venid, vamos a seguir a At-Talmit! —gritó Jalid, que, primero, quería estar cerca de lo que ocurría y, segundo, no le veía ningún sentido a quedarse ahí esperando. Para At-Talmit sería una molestia más tener que subir y recoger a sus protegidos. Además, parecía como si Boabdil necesitase una nueva montura.


    Jalid se tomó muy en serio la tarea de proteger al joven príncipe. A un paso comedido condujo su yegua camino abajo, mientras el pequeño lo acribillaba a preguntas.


    —¿Qué ocurre con Boabdil? ¿Qué sucede con su caballo? Nunca había visto que un caballo se quedara tan quieto. ¿Estará muerto?


    Jalid intentó tranquilizar a Yúsuf con un par de palabras amables. Al menos a Boabdil no parecía haberle pasado gran cosa. Cuando los jinetes llegaron al lugar del infortunio, también el caballo estaba con vida. Ese era el tema de una fuerte discusión entre Boabdil y su profesor.


    —No puedo, Ibn at-Talmit, ¡por favor, no me pidas eso! —se lamentaba Boabdil.


    —¿Cómo que no puedes? Bien has podido desgraciarlo. Si has tenido valor para eso, también habrás de tenerlo para enviarlo a los pastos eternos de Alá. Míralo bien, chico, está sufriendo.


    Furioso, el maestro armero señaló al semental negro que yacía en el suelo con las dos patas delanteras rotas. El animal intentaba una y otra vez ponerse en pie, pero, por supuesto, sus extremidades rotas no podían sostenerlo.


    Ibn at-Talmit tendió desafiante una daga al príncipe.


    —No, no puedo, señor. Es mi preferido, el caballo más hermoso que he tenido jamás. ¿No se le podría curar? Quiero que vengan los mejores médicos de mi padre. Y el caballerizo mayor. Seguro que no está mortalmente herido... —replicó Boabdil entre sollozos.


    —Sí, bien sabe Alá que este era el caballo más noble que jamás hayamos tenido en nuestras caballerizas. Pero ni la más hermosa joya es invulnerable a la caprichosa destrucción. Bueno es que lo aprendas ahora y no cuando el enemigo esté en la capital de tu reino. Y ahora sé valiente y pon fin a tan indigno sufrimiento. —At-Talmit le lanzó un cuchillo, pero Boabdil no lo cogió, sino que se encogió llorando. Arón notó que ni siquiera se trataba del caballo. El príncipe no quería consolar, sino que lo consolaran a él.


    De repente, Arón se percató de que Jalid se enderezaba y que le tendía la cuerda del caballo del pequeño Yúsuf.


    —Toma —dijo el joven moro—. Alguien tiene que aliviar al príncipe de este peso; de lo contrario, el pobre caballo todavía permanecerá dos horas más sufriendo. Si ha dado la orden de llamar a los médicos del rey nadie puede contrariarle.


    Arón observó con incredulidad a Jalid mientras este bajaba del caballo y sacaba su pequeña daga nueva del cinturón. Hablándole con dulzura, se acercó al semental negro.


    —Ven, bonito mío, no sufras más. Solo un momentito, cuando te levantes encontrarás el camino al paraíso. Unos prados siempre verdes y un rebaño de las yeguas más hermosas. Nunca más tendrás que llevar silla. Ningún bocado frenará más tu carrera. —Jalid se arrodilló delante del animal, que intentaba de nuevo levantarse, y apretó la testuz del semental contra su pecho. El caballo tenía que doblar mucho la cabeza para que Jalid lograra alcanzar su propósito, pero se quedó tranquilo en brazos del adolescente—. El mismo profeta te dará la bienvenida y pondrá la mano sobre la frente —susurró Jalid. Mientras seguía hablando de los privilegios del paraíso, clavó la daga con todas sus fuerzas en el cuello del semental y de un solo golpe cortó la médula. El caballo lo miró una vez más, sorprendido. Ya no sentía más dolores. Sus ojos se pusieron vidriosos y la cabeza cayó a un lado.


    Jalid respiró hondo en la repentina quietud. En la pendiente solo se oían los sollozos del príncipe.


    —Lo siento, príncipe —dijo Jalid en voz baja cuando se puso en pie y pasó junto a Boabdil en dirección a su caballo. At-Talmit extrajo la daga de la herida del semental.


     


     


    Los cazadores, que tan contentos habían partido, regresaron abatidos a la Alhambra. El pequeño Yúsuf le había pedido a Boabdil que fuera de vuelta a casa sentado a la grupa de su caballo, pero el príncipe lo rechazó con brusquedad. Al final Arón le dio su yegua y montó en Zohra, detrás de Jalid.


    —¿Cómo sabías lo que se hace con la daga? —le susurró Arón a su amigo mientras cabalgaban pausadamente hacia Granada.


    —Por nuestro caballerizo —respondió el joven moro—, un esclavo que viene de un pueblo de jinetes. Al menos eso dijeron cuando mi padre lo compró. Mató de este modo a nuestra vieja yegua cuando ya no podía caminar y solo se arrastraba, y me explicó la manera de hacerlo. Además me contó lo que tenía que decirle al caballo mientras tanto. Lo de los pastos del paraíso y esas cosas. Así el animal se alegra de ser libre y se queda tranquilo.


    —Yo creo que no me hubiese atrevido —confesó Arón—. Espero que el príncipe heredero no esté enfadado contigo.


    Pero Boabdil no parecía haberse dado cuenta de quién era el joven que le había quitado la carga de encima. Cuando los jinetes llegaron al patio del castillo, le dio al mozo de cuadra la cuerda de la yegua gris y corrió a sus aposentos. Jalid y Arón también entregaron a Zohra para que fuera atendida por los criados, luego se lavaron deprisa y corrieron con sus padres al Salón de los Embajadores, donde la atmósfera reinante era igualmente pesimista. El consejo de ministros había concluido el debate y a continuación el emir y sus confidentes se habían retirado. Todavía deliberaría una vez más con su hermano, rezaría antes de tomar la decisión y comunicaría al final a la asamblea la resolución definitiva. Los criados repartieron un tentempié mientras los alcaldes esperaban. Eran pocos los que se veían con ganas de disfrutar con apetito de los dulces y las bebidas. Tampoco la conversación entre los hombres se desarrollaba con fluidez. Todos esperaban con atención la conclusión, que podía significar la guerra o la paz, de ahí que Arón y Jalid encontraran oyentes dispuestos a escuchar lo que les había sucedido durante la cacería. Era sobre todo Arón quien narraba los hechos; Jalid todavía parecía demasiado afectado por lo ocurrido.


    —Has actuado bien, Jalid —dijo con calma Al-Abez cuando Arón hubo terminado—. No sé si el príncipe heredero lo juzgará igual, pero te has comportado como un guerrero. Como un hombre, Jalid. Estoy orgulloso de ti.


    —Yo no creo que Boabdil se lo tome a mal —se aventuró a decir Arón—. Al contrario, parecía aliviado. Es posible que más bien te hayas ganado un poderoso amigo, Jalid.


    Antes de que al aludido pudiese decir algo al respecto, la conversación se vio interrumpida. Los criados volvieron a abrir las suntuosas puertas del Salón del Trono, que dieron paso a los príncipes. El emir se había cubierto con una túnica de fiesta, mientras que el Zagal llevaba el sencillo atuendo propio del guerrero. Tras ellos, para sorpresa de Jalid y Arón, volvió a aparecer Boabdil, cuyo rostro quizá parecía más ceñudo que antes.


    —Amigos míos y defensores del reino —empezó Muley Hasán—. Vuelvo a daros las gracias por estar aquí, iluminando con vuestra sabiduría nuestro consejo. Quiera Alá aprobar la decisión que ahora voy a comunicaros y bendecir su ejecución. Mañana, amigos míos, recibiré a don Juan de la Vera, embajador del rey de Castilla y Aragón, a quien he decidido dar una respuesta negativa. Granada no va a pagar ningún tributo más a las tierras cristianas. Si los reyes ambicionan nuestro oro tendrán que conseguirlo por la violencia de las armas. Estamos preparados.


    El emir se inclinó brevemente una vez más y se despidió de sus hombres antes de marcharse con porte majestuoso.


    Los alcaldes se quedaron petrificados por unos instantes antes de que se alzara un murmullo confuso. Algunos hombres jóvenes daban gritos de alegría, mientras que los viejos vencedores de batallas, los Al-Abez, intercambiaron unas palabras reflexivas.


    —Esto significa la guerra —concluyó el tío de Jalid sin perder la calma—. Alá bendiga nuestra mano que lleva la espada.


    —¿Jalid al-Abez? —En medio de la excitación general, nadie se había percatado de que el Zagal no había abandonado el salón como su hermano.


    El muchacho moro levantó la vista, asustado, cuando de repente lo vio a su lado.


    —¿Sí, señor? —dijo con voz fuerte y clara, intentando no dejar entrever su miedo y dispuesto a justificar lo que le reprochasen, fuera lo que fuese.


    El Zagal distinguió el miedo en sus ojos y sonrió.


    —Antes has hecho un gran favor a mi sobrino Abú Abdilá —dijo el general—. He venido para darte las gracias en su nombre.


    —Yo... lo lamento —balbuceó Jalid.


    —¿Qué es lo que lamentas? —preguntó el hermano del emir a media voz pero con claridad—. ¿Que mi sobrino haya vuelto a demostrar que es una persona débil? No tienes que disculparte por haberle prestado tu mano portadora de la espada. Esta es tu obligación como guerrero del emir. Si bien se esperan, claro está, motivos más gloriosos para ello que dar urgentemente muerte a un caballo. En cualquier caso, el emir desea recompensarte por ello. Hemos pensado que tal vez quisieras escoger un corcel de sus cuadras.


    Arón, que estaba junto a Jalid, no daba crédito a lo que estaba oyendo. Era injusto. ¡Él era quien había pedido un caballo al Indalo!


    —Yo... yo... ¿ahora? —Jalid no cabía en sí de alegría.


    El Zagal rio.


    —Por mí que sea ahora mismo. Ven, te acompaño a las cuadras. Tu amigo puede venir con nosotros. Tal vez quiera aconsejarte en la elección.


    Arón tenía ganas de hacer cualquier otra cosa menos de aconsejar a Jalid qué caballo debería escoger. Pero, por descontado, no iba a contradecir al hermano del emir, así que correteó en pos de Jalid, que parloteaba excitado junto a la «Espada del Islam».


    —Si tengo que elegir, prefiero una yegua a un semental, siguiendo la costumbre de los beduinos. «Si estás al acecho, esperando a tu enemigo, un semental te traicionará con su llamada cuando se acerquen los caballos extraños. Una yegua fiel, sin embargo, se quedará muda a tu lado» —citó Jalid.


    Al Zagal pareció gustarle y descansó paternalmente la mano sobre el hombro del chico.


    —Así que estudias las costumbres de nuestros antepasados. Muy bien hecho, Jalid. ¿Y cómo ha de ser tu yegua, hijo?


    —Oh... desde luego, rápida. Y sobre todo joven, yo mismo quiero instruirla... —Jalid llevaba tiempo soñando con un potro propio.


    —Vaya, vaya —dijo el Zagal con gravedad—. Entonces no estás de enhorabuena. Los caballos del establo ya están todos bien instruidos... a no ser que quieras renunciar al regalo del emir y aceptar uno personal mío. Tengo una potranca, una que acaba de acostumbrarse a la silla, hija de mi caballo de guerra y del semental negro al que has mostrado hoy el camino al paraíso. Había planeado domarla para mí mismo, pero al parecer en los años venideros no tendré tiempo para dedicarme al joven animal. La guerra con los infieles me exigirá otras tareas. ¿Qué otra opción mejor tengo que poner a Laila en manos de un joven defensor de nuestro reino?


    Mientras el general hablaba, condujo a los jóvenes a un recinto al aire libre junto a las caballerizas en el que había una yegua alazana. El joven animal era de la más pura raza árabe, y su signo sobre la frente se extendía como una palmera, lo que prometía suerte. El pelaje le brillaba como el cobre puro al sol.


    Cuando vio a su amo, trotó hacia él y le olisqueó la mano.


    —¿Cómo la ves? ¿Te gusta? —El Zagal arregló con suavidad la crin larga y sedosa sobre el cabestro guarnecido de la yegua.


    —¿Que si me gusta? Es... es... exactamente como el primer caballo que Alá creó del viento del sur. ¿De verdad quieres regalármela? —Jalid acarició el caballo con dedos temblorosos.


    —¿Dudas de mi palabra? —preguntó el Zagal con severidad—. Si la quieres, es tuya. Su nombre es Laila, como una esclava que tuve una vez y cuyo cabello era exactamente como el de este animal, dorado rojizo. Tenía que regalarme un hijo como tú, Jalid, pero Alá no lo quiso... —El general se interrumpió. La historia de su amor por la bella Laila era demasiado íntima—. Coge la yegua y sé bueno con ella, Jalid al-Abez de Mojácar. Un día os volveré a ver a los dos. Quién sabe, tal vez os capitanee contra los cristianos.


    El hermano del emir volvió a acariciar el sedoso pelaje de Laila y acto seguido se marchó de repente, antes de que Jalid pudiese darle las gracias. El joven lo miró con los ojos encendidos. Su príncipe heredero le había decepcionado profundamente. Pero a ese hombre lo seguiría hasta el infierno.


     


     


    En los días posteriores, Jalid tuvo tiempo suficiente para familiarizarse con su nueva posesión. El emir ofreció a los dignatarios de su reino unas jornadas más de hospitalidad, en parte para realizar más consultas, en parte para que disfrutaran de los encantos de la Alhambra. También se organizaron cacerías y cazas del oso para los alcaldes y, además, un ágape seguía al otro.


    Pese a todos esos placeres, Muley Hasán no permitió que sus invitados olvidasen cuál era el motivo de que los hubiese convocado en Granada. Así pues, pidió a los hombres que participasen en la recepción del embajador de Castilla y que además se pusieran sus armaduras. Todos tenían que ser testigos de cómo se negaba a pagar el tributo a Castilla.


    El Salón de los Embajadores se preparó con sumo primor para tal acontecimiento. Unas valiosas alfombras formaban un camino hasta el sitial del emir, más lujosamente adornado que el día de la asamblea. A derecha e izquierda del área de recepción se habían distribuido los sitios de los alcaldes. Sus séquitos, en el caso de que hubiesen viajado con ellos, debían agruparse detrás. También a Jalid se le concedió un lugar de pie junto a su padre y su tío, justo delante de los cuatro enormes negros sudaneses de Ibn Tibbon, que erguidos ofrecían una visión marcial. Otros gobernantes también habían dispuesto a todos sus criados de modo que su presencia impresionase: detrás del Zegrí formaba un grupo de guerreros vikingos de cabellos rubios y ondulados, mientras que Abraham Alháquime había llegado con dos esclavos pelirrojos procedentes de las islas Británicas. La guardia de palacio de Muley Hasán llenaba el resto del salón. El embajador castellano tuvo que avanzar por un pasillo flanqueado por guerreros antes de poder llegar ante el emir. Y tampoco este ofrecía el aspecto del soberano jovial que Jalid había conocido antes. Cubierto de costosos ropajes de brocado, erguido en el trono, tocado con un turbante adornado con joyas que le hacía parecer más alto, se diría que era la personificación del poder y la dignidad del estado de Granada. Ese día el Zagal no ocupaba un sitio a su lado, sino que, vestido con un uniforme de gala, se hallaba detrás de él, así como sus hijos. Boabdil tenía un aspecto elegante con sus ropas de fiesta, pero como solía ocurrir, no parecía interesarle el acontecimiento.


    Por supuesto, Juan de la Vera, el embajador cristiano, había llegado acompañado de su escolta. En respuesta a un gesto del diplomático se agruparon doce soldados de la guardia espléndidamente armados a un lado de la puerta de entrada, al tiempo que cuatro dignatarios y dos sacerdotes seguían al embajador por el pasillo bordeado de guerreros. También De la Vera y sus hombres iban elegantemente vestidos. El embajador llevaba un jubón de terciopelo rojo, prolongado por un faldón a rayas negras y rojas. Sus pantalones se curvaban afarolados sobre los muslos. Lucía además unas medias de seda negras y guantes rojos, botas de montar de color castaño y de piel, y una lujosa capa negra que De la Vera se había puesto al hombro descuidadamente. También la gola almidonada del embajador fascinó a Jalid. Tenía que ser incómodo llevarla todo el día puesta, pero los cristianos parecían sentirse a gusto con ella: a fin de cuentas, todos los demás miembros de la embajada habían optado por ese extraño tipo de cuello. Solo los sacerdotes iban vestidos de forma más modesta, con los acostumbrados hábitos negros, aunque de un tejido sumamente fino.


    Juan de la Vera y sus hombres avanzaron por el corredor formado por las hileras de guerreros moros con una estoica serenidad y una expresión arrogante. El castellano todavía era joven, pero sus rasgos angulosos expresaban determinación y seguridad en sí mismo. Ese no era un mediador o un diplomático enviado ahí para negociar entre iguales o casi iguales. Juan de la Vera llegaba para exigir. Su genuflexión ante el emir no era sumisa, sino que daba la impresión de cumplir con ella una fastidiosa tarea. No obstante, ofreció los saludos de su señora, la reina Isabel, y del esposo de esta, Fernando de Aragón, tras lo cual agradeció con refinadas fórmulas el recibimiento y la conocida hospitalidad de la Alhambra.


    —Me complace que nuestra humilde casa satisfaga vuestras exigencias —respondió el emir igual de amable—. «El invitado es sagrado en vuestras tiendas», dice el profeta. Me permitiréis que esta vez os entregue un par de selectos obsequios para vuestra reina. He oído decir que se encuentra en estado de buena esperanza, ¿no es así?


    —En efecto, mi señor, y hasta el momento Dios le concede una salud óptima —respondió De la Vera.


    —Alá le regale un hijo y heredero —dijo Muley Hasán—. Mi esposa se alegrará de escoger regalos para el niño. El heredero a la Corona de Castilla será recibido como un amigo. Pero hacedme saber ahora vuestro deseo, don Juan de la Vera. No podéis haber recorrido este largo trayecto solo para transmitirme los saludos de vuestros señores.


    —No del todo —aclaró De la Vera, rompiendo así la etiqueta. Según las costumbres de la corte en ese momento habría tenido que asegurar al emir que el mero favor de ser recibido por él compensaba cualquier recorrido—. Se trata precisamente de... humm... los obsequios de que hablabais. Para decirlo más específicamente, del tributo que Granada ha de pagar a Castilla. Mi reina me ha encargado que os haga saber que la paz ocupa un lugar muy importante en su corazón. Pero que en ese mismo corazón anida también la preocupación por las almas de los infieles que se reúnen aquí con vos. Es su deber para con nuestro Dios combatir contra Granada para conduciros a la fe correcta. Pero todavía hay suficientes infieles en su propia tierra que deben ser convertidos, motivo por el que ha decidido seguir perdonándoos. Siempre que os mostréis reconocido por ello. Este año esperamos que paguéis un tributo considerablemente más alto.


    Era una osadía. Pocas veces se habían expresado las exigencias de Castilla delante de un emir reinante con tanta claridad.


    —¿Tributo? —preguntó amablemente el emir Muley Hasán como si no hubiera entendido bien—. ¿Me estáis diciendo que pedís dinero de un soberano independiente para asegurar la paz? ¿O que el dolor que vuestra reina siente en el corazón se puede aliviar con el tintineo de unas monedas?


    —Expresadlo como queráis —dijo De la Vera, desdeñoso—. Naturalmente, podemos hablar de obsequios. Pero al final viene a ser lo mismo. Hace años que realizáis estos pagos, que mi reina acepta con benevolencia. Esta vez también lo hará, pero, como ya he dicho, el precio será más elevado. Sugiero que mis expertos en finanzas se sienten con los vuestros y hablen de los detalles.


    —No te olvides de los restos mortales de san Calibonus... —susurró uno de los religiosos a su señor.


    Pero Juan de la Vera no consiguió presentar más exigencias. Muley Hasán se levantó de su trono y se irguió cuan alto era delante del negociador cristiano. En su frente se había formado una arruga de cólera.


    —Nada de restos mortales, sean de quien sean, sacerdote —respondió el emir con frialdad—. Y nada de tributos, «embajador» De la Vera. Me repugna tratarlo de diplomático, pues «cobrador» sería la palabra más correcta. Por no decir «chantajista». Pero no importa el calificativo, comunica a sus majestades que aquellos que todavía pagaban tributos a los cristianos han muerto. Que no esperen ni oro ni sedas ni alhajas ningunas. En Granada solo confeccionamos cimitarras y lanzas para nuestros enemigos.


    El emir se volvió bruscamente, negando de este modo a De la Vera las tradicionales palabras de despedida. Cuando partió, todos sus guerreros, como obedeciendo a una orden, se irguieron. Juan de la Vera, asustado, se encontró entre una centuria de hombres iracundos.


    —Pero... ¡Guardia! —Un grito del desconcertado embajador alertó a los soldados de la escolta. Jalid tuvo entonces la oportunidad de observar más atentamente a los hombres y la visión del semblante de uno de los jinetes le heló la sangre en las venas. Tocó a su padre y le susurró un par de palabras. El rostro de Malic empalideció de rabia. Cuando los soldados se colocaron junto a su señor, se colocó al frente.


    Los jinetes cristianos se agruparon en torno a De la Vera, pero conservaron la calma necesaria. Escoltarían al embajador fuera del salón, pero no se arriesgarían a luchar con los moros, superiores en número. Solo un gigante, peso pesado, echó mano a su espada... y enseguida se encontró con la cimitarra de Malic al-Abez delante.


    —Deja la espada envainada, don Alfonso de la Nieva. O cumpliré mi promesa y os mataré a todos aquí y ahora en nombre de Alá. ¿Sois consciente, don Juan de la Vera, embajador oficial de su majestad la reina Isabel, que entre vuestra escolta tenéis salteadores de caminos y bandoleros?


    —¿Qué? —preguntó De la Vera—. No entiendo. Este es un caballero andante. Hace un par de días se unió a nosotros para reforzar mi escolta. Por lo que yo sé, es un hombre sin tacha y ha librado muchas batallas en nombre de la religión.


    —Por lo que yo sé, en cambio, se dedica a asaltar a inocentes viajeros en la carretera de Vélez a Granada. También mi hermano, mi hijo y Alí Abdul Amín de Vélez han conocido a vuestro «noble caballero» como ladrón y asesino. —Malic miró a sus amigos, quienes acto seguido se pusieron a su lado y confirmaron con un gesto lo que había contado.


    De la Vera parecía realmente preocupado, no solo porque su misión diplomática había fracasado del todo, sino porque ahora se veía ante una querella entre esos moros y sus hombres. Naturalmente, ya al contratar a Alfonso y sus hombres se había percatado de que no tenía ante sí a unos ángeles candorosos, pero ¿salteadores de caminos y bandoleros?


    —¿Qué tenéis que decir acerca de esto, don Alfonso? —preguntó el embajador.


    Alfonso arrojó a Malic y sus partidarios una mirada de desprecio.


    —Es cierto, señor, que cuando me dirigía hacia aquí me vi envuelto en una escaramuza contra guerreros moros. Los infieles apuñalaron a uno de mis hombres que yacía herido en el suelo. A continuación los exhortamos a pelear, pero tuvimos que darnos por vencidos a causa de la mayoría de su número.


    —¿Herido en el suelo? ¡Ese individuo estaba al acecho! —se indignó Alí Abdul Amín—. El viejo truco del jinete caído, embajador. Creo que también se conoce entre los cristianos.


    —¿Un truco? ¡Esto sí que no lo consiento! Un guerrero cristiano no necesita servirse de malas mañas —declaró Alfonso, ofendido.


    —¡Bandolero! —bramó Abdul Amín.


    —¡Asesino! —contestó Alfonso.


    Parecía como si la pelea fuera encendiéndose. Las fuerzas moras estaban a punto de formar tras los alcaldes de Vélez, Vera y Mojácar, mientras que alrededor de don Alfonso se reunían los miembros de la escolta. Pero entonces resonó la voz cortante del Zagal.


    —¡Nada de derramamientos de sangre en el salón del emir! ¡Respetaremos la hospitalidad pese a lo que ese hombre haya hecho!


    También Juan de la Vera se había recuperado del susto y pidió a sus jinetes con un gesto que envainaran las espadas.


    —Deteneos, soldados. Pero me guardaré de acusar a don Alfonso de cualquier atrocidad. La autenticidad de esa historia no puede verificarse aquí y ahora.


    —La autenticidad de esa historia ya está verificada —señaló el Zagal con frialdad—. Tres de mis mejores hombres jamás pronunciarían una recriminación que no pudieran sostener, y mucho menos en el palacio de su emir. Y precisamente contra un huésped. Deberíais someter a vuestros «caballeros» a un intenso interrogatorio, don Juan. Y obrar en el futuro con prudencia cuando toméis a un desconocido a vuestro servicio. Dad las gracias a nuestro vasallo Al-Abez, que ha evitado que vuestra guardia desenvainara la espada en esta casa. Una pelea no os hubiera sido favorable. Y ahora os pido que os marchéis. También vosotros, amigos míos, quedáis exonerados de vuestras tareas. Alá os acompañe.


    El Zagal esperó, bien erguido, hasta que los cristianos se hubieron marchado de la sala. De la Vera y sus hombres partieron casi a la fuga. Los moros los dejaron ir en silencio. Sin embargo, Alfonso de la Nieva no se fue sin antes haber lanzado una mirada de odio a Malic y sus amigos.


    —Volveremos a vernos —siseó al pasar por su lado—. A más tardar, cuando nuestra reina ocupe el trono de vuestro emir.


    —Estoy contento —respondió Malic—. Con hombres como vos, seguro que Granada no cae.


    Jalid siguió el intercambio de palabras con el rostro ardiente. ¡Que vinieran esos cristianos! Granada los echaría de nuevo más deprisa, antes siquiera de que lograran desenvainar la espada. Pero, por favor, que no fuera enseguida. La reina Isabel podía tomarse un par de años más. Lo necesario para que Jalid al-Abez se hubiese convertido en un hombre y con su caballo de batalla Laila pudiese combatir al lado del Zagal.


     


     


    Al día siguiente se celebró el intercambio de regalos y Daud ibn Tibbon y los hermanos Al-Abez tuvieron que comprar un carruaje de dos ruedas para transportar adecuadamente todos los obsequios del emir. Muley Hasán había sido tan generoso con el padre de Arón que sus regalos superaban con creces el valor de las dos diademas. Ibn Tibbon se sentía especialmente complacido con dos raros manuscritos para su biblioteca, que le resultaban mucho más valiosos que las joyas. Entre los regalos para los alcaldes se contaban espadas y armamento ricamente decorado procedente de la cámara del tesoro del emir, así como esencias aromáticas y joyas para las mujeres.


    Pese a su agradecimiento, los hombres contemplaban los regalos con cierto escepticismo.


    —Con todos estos «pequeños detalles» podríamos haber mantenido dos guerras durante un año —gruñó Malic, cuando emprendieron el fastidioso ascenso por la montaña y tuvieron que esperar al mulo que tiraba del carro—. En su conjunto, todo lo que el emir ha entregado a sus huéspedes habría bastado para medio ejército. Por mucho que aprecie al emir, Alá lo proteja, opino que muestra cierta negligencia al despilfarrar los bienes del reino.


    —Sobre todo ahora, que se avecina una larga y peligrosa guerra —convino su hermano.


    —¿Pensáis realmente que los cristianos vayan a atacarnos? —preguntó Arón vacilante. En el viaje de regreso solía ponerse junto a los hombres en lugar de intentar seguir el paso de Jalid. Su amigo retenía a veces a Laila, otras veces la hacía galopar, supuestamente para adiestrarla a seguir sus órdenes. En realidad le divertía que reaccionara tan deprisa. La mula de Arón no podía seguirla.


    —Estoy convencido —respondió Malic al-Abez con solemnidad—. Tomarán como excusa que nos hayamos negado a pagar el tributo.


    —Exacto —terció Ibn Tibbon—. De todos modos, habla a favor del emir que el pago tampoco nos habría salvado. Los monarcas castellanos necesitan esta guerra: han hecho sangrar el bolsillo de su pueblo para financiar las batallas de sucesión y ahora deben darle la oportunidad de resarcirse con nuestra riqueza. El pago del tributo los habría contenido un par de años como mucho.


    —¡Pero unos años decisivos, amigo mío! —exclamó el padre de Jalid—. Unos años que nos habrían brindado la oportunidad de reforzar nuestro ejército, como ya dije en el consejo. Tal como están ahora las cosas, casi necesitaríamos un milagro de Alá para vencer la unión de Castilla y Aragón.


    —Dios lo quiera —señaló Hasán—. Pero si he de ser sincero, confiaría más en nuestras fuerzas que en las bondades divinas. Aún más por cuanto no comparto la opinión de que no podríamos habernos permitido pagar el tributo y armarnos a un mismo tiempo. Hay un par de cosas en las que podríamos haber ahorrado. —Lanzó una significativa mirada a los abundantes regalos—. Y sin mencionar la administración de la casa del emir, que Dios le conceda muchos hijos pero le guarde de más matrimonios por amor.


    Malic y Daud se echaron a reír. Las nuevas peleas entre Aixa y Zoraida habían vuelto a alimentar los rumores en la Alhambra. En esta ocasión, Zoraida sostenía que Aixa tenía la intención de matarla y, por lo visto, hasta había presentado pruebas. A continuación Aixa había declarado que no quería seguir compartiendo por más tiempo el harén con esa mentirosa. Si bien el Corán permitía el matrimonio con hasta cuatro mujeres, prescribía que se les concedieran casas separadas y de la misma calidad. No se trataba de dos viviendas separadas bajo el cuidado del mismo personal. Muley Hasán se había doblegado en una ocasión y permitido a su primera mujer instalarse con sus hijos en el palacio que tenía en el Albaicín, tal como lo describía Aixa. Zoraida, por su parte, decía en tono triunfal que el emir había desterrado a su primera esposa.


    De hecho se llegaba a lo mismo: a partir de ese momento, el emir tendría que financiar los dispendios de dos casas. En el mercado de esclavos imperaba una intensa actividad. Cada tratante ofrecía los eunucos más leales y las mejores cocineras y sirvientas.


    —Dios se apiade del hombre que no tiene paz en su harén —dijo riendo el padre de Jalid—. El profeta ya hizo bien cuando ordenó no tomar segunda mujer sin el consentimiento de la primera. Una regla que muchos hombres han pasado insensatamente por alto.


    Los hermanos Al-Abez habían obrado con mayor inteligencia que su emir en cuanto a sus matrimonios. Malic se casó con su segunda mujer, Sinaida, aconsejado por la primera, la madre de Jalid, Tarub. Cuando se supo que esta última ya no podría tener más hijos, le había presentado a su prima. Sinaida era encantadora, dulce y cariñosa, pero tonta como un corderito. Su prima hacía con ella lo que quería; también era en brazos de Malic un aperitivo de lo que a este le esperaba en el paraíso, pero nunca se había convertido ni siquiera en la sombra de una rival para ocupar su corazón ni alcanzar la supremacía en la casa de Malic.


    Por su parte Hasán al-Abez tenía únicamente una esposa, pero, a cambio, un sinnúmero de esclavas en su harén. Su Kalam reinaba sobre ellas como la reina y parecía estar satisfecha. Por lo visto, Hasán también estaba contento, pues hasta el momento no la había repudiado pese a que todavía no le había dado ningún hijo.


    Ibn Tibbon no contribuyó en nada a esta discusión. Consideraba en silencio que el hecho de permitir la poligamia era uno de los errores fundamentales del profeta. Ni el mismo Mahoma había conseguido mantener la paz en su harén. ¿Cómo iba a conseguirlo entonces un simple creyente?


    —Bien, ahora las aguas han vuelto a su cauce —señaló Malic al-Abez comentando la decisión del emir de separar por fin a Aixa y Zoraida—. Mejor un fin con sobresalto que un sobresalto sin fin. Si no hubiese permitido a Aixa que se llevara a Boabdil... El chico me ha parecido poco recio. Y si lo educa en contra de su padre, toda Granada podría verse trastornada. Que una pelea en el harén se convierta en una guerra civil es lo último que necesitamos en estos tiempos.


     


     


    Los viajeros tardaron casi cuatro días en desplazarse a caballo desde Granada hasta Mojácar y Vera. Estas localidades se hallaban en la frontera oriental del emirato y pertenecían a la provincia de Almería. Yahia an-Nayar, el gobernador desleal de Almería, era el superior de Al-Abez, pero apenas se dejaba ver en la frontera. A fin de cuentas, ahí siempre se corría peligro de verse envuelto en una guerra y An-Nayar apostaba desde siempre por lo que llamaba «diplomacia».


    Malic y Daud acompañaron a Hasán al-Abez a Vera y desde ahí siguieron cabalgando hacia Mojácar. Habrían podido atajar un par de kilómetros tomando el camino directo por el interior de la región, pero sin mediar palabra acordaron coger el camino de la costa. Los dos habían viajado mucho y estaban lejos de ser sentimentales, pero su corazón brincaba de alegría al ver la fortaleza de Mojácar desde el mar.


    La ciudad yacía en una colina en las estribaciones de Sierra Cabrera. Las casas blancas con sus arcos de medio punto y sus minaretes recordaban cajitas de marfil que alguien hubiese ordenado con primor una al lado o encima de la otra para realzar la forma sinuosa de la montaña. Por la mañana, cuando el sol salía por encima del mar, adquirían primero un color malva que cambiaba pausadamente a un suave rosa de té y al final empalidecía en un delicado tono marfil. El sol al ponerse sumergía luego el barrio judío en una luz crepuscular dorada, mientras que en el resto de la ciudad se proyectaban sombras azuladas.
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